
NOTICIAS DE LA ECONOMÍA PÚBLICA, SOCIAL Y COOPERATIVA Nº69 · 2022

34

TEMAS DE ACTUALIDAD

EL COOPERATIVISMO Y LA ECONOMÍA 
SOCIAL, REFORZADOS EN EL 
33 CONGRESO INTERNACIONAL DEL CIRIEC, 
CELEBRADO EN VALENCIA 

Tema de actualidad coordinado por: 
José Luis Monzón Campos, director de CIRIEC-España y Comisario del Congreso; 

Rafael Chaves Ávila, presidente de la Comisión Científica de CIRIEC-España 
y del Comité Científico del Congreso, 

y José Juan Cabezuelo Menadas, director de Comunicación de CIRIEC-España

Durante los días 13, 14 y 15 de junio de 2022 se cele-
bró en el Palau de les Arts, de la Ciudad de las Artes y 
de las Ciencias de Valencia, el 33 Congreso Internacio-
nal del CIRIEC con el lema “Nuevas dinámicas mun-
diales en la era post-Covid: desafíos para la economía 
pública, social y cooperativa”. El Congreso contó con 
la participación de 1.217 congresistas e invitados 
de 33 países, con 300 propuestas de comunicación 
recibidas, de las que 184 fueron aceptadas y 132 se 
defendieron de forma presencial en 19 sesiones que 
abarcaron 20 ejes temáticos.

Las páginas que siguen recogen las intervenciones 
realizadas en la sesión inaugural del 13 de junio, las 
conferencias pronunciadas por dos de los ponentes 
más relevantes, Paul Krugman y Mariana Mazzucato, 
el programa y el amplio listado de comunicaciones 
presentadas, y las intervenciones de la sesión de clau-
sura. En suma, se trata de los discursos de: 
•  Joan Ribó, Alcalde de Valencia.
•  Adoración Mozas Moral, Presidenta de CIRIEC-Es-

paña
•  Emili Villaescusa, Presidente de la Confederación 

de Cooperativas de la Comunitat Valenciana.
•  Juan Antonio Pedreño, Presidente de CEPES y de 

“Social Economy Europe”

•  Alain Arnaud, Presidente de CIRIEC Internacional.
•  Mavi Mestre, Rectora de la Universitat de València.
•  Ximo Puig, Presidente de la Generalitat Valenciana.
•  Nicolas Schmit, Comisario Europeo de Empleo y 

Derechos Sociales.
•  Paul Krugman, Premio Nobel de Economía 2008.
•  Mariana Mazzucato, Directora del Instituto para In-

novación y Propósito Público en el University Colle-
ge London.

•  Joaquín Pérez Rey, Secretario de Estado de Empleo 
y Economía Social.

•  Rafael Climent, Conseller de Economía Sostenible.

El Congreso contó con un amplio patrocinio, del 
Ayuntamiento de Valencia, Generalitat Valenciana, 
Ministerio de Trabajo y Economía Social, de la Uni-
versitat de València y de las empresas de la economía 
social valenciana.

A la hora de hacer balance de este Congreso me 
atrevo a destacar dos conclusiones principales y 
una reflexión final: la primera conclusión es que los 
grandes desafíos a los que se enfrentan nuestras so-
ciedades (cambio climático, pandemias, desigualda-
des sociales, precarización del trabajo, movimientos 
migratorios, transición digital y otros), solo pueden 

UN CONGRESO PARA EL IMPULSO DE LA ACCIÓN COLECTIVA
José Luis Monzón Campos
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ser afrontados con posibilidades de éxito desde una 
potente acción colectiva, tanto la impulsada por la ac-
tuación de los gobiernos, como la promovida desde 
la sociedad civil a través de iniciativas de emprendi-
miento colectivo.

La segunda conclusión es que el cooperativismo y 
la economía social son el mejor instrumento para pro-
mover esas iniciativas de emprendimiento colectivo. 
Este ha sido uno de los principales puntos de encuen-
tro y coincidencia de las ponencias y comunicaciones 
presentadas en el Congreso, conclusión respaldada 
por la autoridad de los dos ponentes de máximo ni-
vel que se dieron cita en el Congreso, el premio Nobel 
de Economía Paul Krugman y la economista Mariana 
Mazzucato. 

Krugman subrayó que el cooperativismo y la eco-
nomía social son determinantes para reducir las des-
igualdades sociales y deben formar parte del puzzle 
que haga frente al desafío del cambio climático y sus 
consecuencias.

Por su parte, Mazzucato destacó que “no hay ningún 
modelo mejor que el cooperativismo para encarar los 
cambios necesarios en la forma de hacer economía, 
no es un modelo perfecto, pero es un gran ejemplo” 
y concluyó que tanto España como la Comunidad Va-

lenciana constituyen un gran ejemplo de esta forma 
diferente de hacer economía.

Y una reflexión final. A muchos congresistas veni-
dos de otros países les llamó la atención la implica-
ción de las cooperativas valencianas y la economía 
social en el patrocinio del Congreso y la activa cola-
boración de las Universidades Valencianas. Una ima-
gen vale más que mil palabras, y el panel gráfico de 
los patrocinadores del Congreso muestra bien a las 
claras el apoyo de las administraciones públicas y el 
cooperativismo y los estrechos vínculos entre la eco-
nomía social valenciana y las universidades. El éxito 
de este Congreso es la consecuencia de la interacción 
entre acción y reflexión, teoría y práctica, que proyec-
ta a todo el mundo una imagen solvente y moderna 
del cooperativismo y la economía social.

José Luis Monzón Campos
Comisario del 33 Congreso Internacional del CIRIEC
Catedrático Honorario de Economía Aplicada de la 

Universitat de València.
Presidente de honor de CIRIEC-Internacional
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33 CONGRESO INTERNACIONAL DEL CIRIEC, VALENCIA 2022

BIENVENIDA DEL ALCALDE DE VALÈNCIA, JOAN RIBÓ

Como alcalde de València, es un placer que nuestra 
ciudad acoja el 33 Congreso Internacional de CIRIEC, 
dedicado a “Las nuevas dinámicas en la era post-CO-
VID: desafíos para la economía pública, social y coo-
perativa”.

Esta es la segunda ocasión que se realiza este Con-
greso Internacional en València. La primera vez fue 
hace 30 años, en 1992. En ese momento el motivo 
del congreso fue “Las empresas públicas, sociales y 
cooperativas dentro de la nueva Europa”. Ese año se 
cumplían 6 años de la entrada de España en la CEE, 
1986, y también de la constitución ese mismo año de 
CIRIEC-España aquí en la Facultad de Economía de la 
Universitat de València. También en 1992 se firmó el 
Tratado de Maastricht, que marcó la puesta en mar-
cha de la Unión Europea tal y como la conocemos hoy.

En 2022, nos encontramos una economía españo-
la totalmente integrada en el mercado europeo, en el 
ámbito de la Comunitat Valenciana las empresas pú-
blicas, sociales y cooperativas juegan un papel funda-
mental en los procesos de innovación, digitalización y 

de transición ecológica, además de que el tercer sec-
tor funciona como una excelente correa de transmi-
sión entre la administración y el sector empresarial.

Pero casualmente también apercibimos una situa-
ción de incertidumbre, tal como ocurría en 1992. Tras 
la crisis sociosanitaria del COVID y en pleno proceso 
de recuperación, nos enfrentamos a un aumento de 
la inflación sin precedentes, incluso mayor que el de 
1992, y con la perplejidad creciente después del esta-
llido del conflicto bélico en Ucrania.  

Estamos ante uno de los mayores retos en la his-
toria reciente de la humanidad y esperamos que este 
congreso nos dé un poco de luz para que entre todos 
podamos tomar las decisiones oportunas. 

Europa está jugando un papel protagonista ante 
este desafío sin precedentes, primero con la compra 
centralizada de vacunas frente al COVID para todos 
los países, después con la puesta en marcha de los 
fondos Next Generation destinados a acelerar los 
procesos de transición ecológica y de digitalización, 
y finalmente con la respuesta a la invasión de Ucra-
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nia por parte de Rusia, a través de sanciones y de 
ayudas.

En la ciudad de València estamos en pleno proceso 
de elaboración de nuestra Estrategia Urbana Valèn-
cia 2030, basada en el cumplimiento de los Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible y la Agenda Urbana. En 
esta estrategia apostamos claramente por una ciu-
dad plenamente descarbonizada, donde la economía 
circular sea protagonista de las relaciones socioeco-
nómicas y en la que la innovación y la retención del 
conocimiento sean transversales a todos los ejes de 
acción.

Hemos optado por la estrategia de 'missions', por-
que en València entendemos que la innovación es un 
viaje colectivo y no un destino individual. Trabajamos 
por una València más saludable, más sostenible, más 
compartida, más próspera, más creativa y más medi-
terránea. Esto es lo que queremos ser, lo que nos ca-
racteriza y a lo que aspiramos.

Sabemos que la Misión Climática València 2030 nos 
ayudará a conseguir esa València deseada y soñada. 
¿Pero cómo abordamos las grandes transformaciones 
para descarbonizar nuestra ciudad asegurando una 
transición justa? ¿Cómo aseguramos que los perde-
dores no sean las mismas personas de siempre, las 
más desfavorecidas? ¿Cómo nos cercioramos de que 
no generamos mayores desigualdades, sino que las 
reducimos?

El compromiso de la ciudad con la transición eco-
lógica y la lucha contra el cambio climático es grande. 
Sin embargo, no nos vale hacerlo de cualquier forma. 
El cómo se hace es fundamental.

Mariana Mazzucato lo explica muy bien cuando 
habla de la gran política europea del GREEN DEAL, 
el pacto verde. Pacto verde son dos palabras: PACTO 
y VERDE. Nos hemos centrado mucho en la palabra 

VERDE, pero la palabra PACTO es, al menos, igual de 
importante.

PACTO significa que debemos llegar a un gran con-
senso para que estas transiciones no aumenten las 
desigualdades y, al contario, contribuyan a reducirlas. 
Cuando cualquier parte de la población queda exclui-
da nos alejamos del desarrollo sostenible. Fracasa-
mos como sociedad.

Por todo ello, el cómo luchamos contra el cambio 
climático es fundamental para València y aquí la tran-
sición social justa será un elemento transversal en to-
das las políticas públicas y debe ser parte de ese gran 
PACTO VERDE a nivel de ciudad.

El objetivo del congreso que hoy se inicia es ana-
lizar las nuevas dinámicas económicas, sociales y 
medioambientales desde la perspectiva de las opor-
tunidades que confiere tanto a la economía pública 
como a la economía social. Los nuevos modelos de 
gobernanza, especialmente los nuevos partenariados 
entre la economía pública y la economía social, cons-
tituirán también ámbitos centrales de atención.

Esperamos que intervenciones como la de Paul 
Krugman nos ayuden a aclarar si existe riesgo de es-
tanflación o si ésta acarreará una posible recesión en 
los próximos semestres. Lo que tenemos claro es que, 
ante una crisis económica tal como ha ocurrido en las 
anteriores, la economía social y cooperativa es una 
receta eficaz para compensar las consecuencias que 
comparten todas las recesiones y así conseguir avan-
zar hacia una sociedad más justa y redistributiva.

Estoy seguro de que la reflexión crítica y el análisis 
serán extraordinariamente interesantes para dar res-
puesta a algunas de los retos clave que enfrentamos 
en la actualidad.

Les deseo un congreso muy fructífero y una feliz es-
tancia en València. 

“Como alcalde de València, es un placer que nuestra ciudad acoja 
el 33 Congreso Internacional de CIRIEC, dedicado a las nuevas 
dinámicas en la era post-COVID: desafíos para la economía pública, 
social y cooperativa”.

“Estamos en pleno proceso de elaboración de la estrategia urbana 
Valencia 2030, en la que apostamos por una ciudad plenamente 
descarbonizada, donde la economía circular sea protagonista de las 
relaciones socioeconómicas y en la que la innovación y la retención 
del conocimiento sean transversales a todos los ejes de acción”.
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a la economía social para que su reconocimiento sea 
mayor.

No quiero terminar sin agradecer a todas las perso-
nas y entidades que han hecho posible que este con-
greso se esté celebrando. 

A la Consellería de Educación, Cultura y Deportes 
por la cesión de estas magníficas instalaciones en las 
que se desarrollarán las sesiones.

Y a todos los patrocinadores, que creen en el CI-
RIEC-España y han contribuido con sus aportaciones:

Al Ministerio de Trabajo y Economía Social
A la Consellería de Economía Sostenible, Sectores 

Productivos, Comercio y Trabajo de la Generalitat Va-
lenciana 

A Consum
Al Ayuntamiento de Valencia
A Florida Universitaria 
A Divina Pastora Seguros
Anecoop
A Caixa popular
A la Universidad Internacional de Valencia 
Al Grupo social ONCE
A Cajamar 
Al Puerto de Valencia
Y a todas las instituciones que ha colaborado con 

este congreso.
Finalmente, a los trabajadores del CIRIEC, que con 

tanta ilusión, esfuerzo e implicación llevan a cabo 
cuantas actividades proponemos. Tenemos suerte 
con nuestro equipo.

Señoras y señores, ¡bienvenidos al 33 Congreso del 
CIRIEC-Internacional!

33 CONGRESO INTERNACIONAL DEL CIRIEC, VALENCIA 2022

SALUDA DE LA PRESIDENTA DE CIRIEC-ESPAÑA, ADORACIÓN MOZAS

Quisiera agradecer la confianza que el CIRIEC-Inter-
nacional depositó en el CIRIEC-España para la orga-
nización del 33 congreso internacional. Es el tercero 
que organizamos en España con lo que, a pesar de las 
dificultades que origina organizar un evento de estas 
características, tenemos experiencia acumulada y 
esta ciudad es idónea para hacerlo.

El congreso se compone de 6 sesiones plenarias 
además de la de inauguración y seis talleres paralelos 
donde se abordarán temas de máxima actualidad de 
la Economía Pública, Social y Cooperativa.

Contamos además con oradores nacionales e inter-
nacionales de máximo nivel, prestigiosos políticos, 
miembros de la Comisión Europea, investigadores 
de primer nivel en economía pública social y coope-
rativa, representantes de dichas entidades a nivel in-
ternacional, representantes de los trabajadores, etc. 
A todos ellos quiero mostrar mi agradecimiento por 
aceptar nuestra invitación.

Abrirá el congreso el Premio Nobel de Economía 
Paul Krugman, al que agradezco su interés por estar 
y por impartir la conferencia inaugural. También, 
aunque no está presente aún en Valencia, me gustaría 
agradecer a Mariana Mazzucato su disposición a acep-
tar ser la conferenciante que clausure el congreso.

Pero este congreso es especial. Se une al mismo un 
potente congreso científico en el que participan más 
de 400 investigadores de más de 40 países. Se han 
presentado más de 300 comunicaciones y se han se-
leccionado 180 para su defensa a partir de las 12:30 
horas del segundo día de congreso. Los investigado-
res estudiamos y nuestra misión es clara: visibilizar 
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de Cooperatives de la Comunitat Valenciana colabora-
mos habitualmente con CIRIEC en la elaboración de 
informes y estudios. El último, hace escasamente dos 
años, un Informe, que se alimenta continuamente, so-
bre el Impacto Económico del Cooperativismo en la 
Comunitat Valenciana, que nos ayuda a cuantificar 
nuestra realidad con el aval de calidad, rigor y credi-
bilidad que proporciona la Universidad.

- Y la otra razón, la Comunitat Valenciana es tierra 
cooperativa. Lo es desde hace más de un siglo. Nues-
tro cooperativismo es probablemente el más plural 
de España y uno de los más dinámicos. Somos una re-
ferencia en materia de colaboración público-privada, 
polivalencia y responsabilidad social. La colaboración 
público-privada es totalmente necesaria para afron-
tar los retos socioeconómicos actuales. Trabajamos 
cada vez más por la polivalencia, necesitamos coope-
rativas que actúen integrando a varios sectores, para 
dar soluciones a temas tan preocupantes como la 
despoblación en nuestros territorios, y todo ello hay 
que hacerlo con la responsabilidad social de la que 
hacemos gala, no por pura estética, sino poniendo a 
las personas en el centro de nuestras actuaciones.

La Confederació que presido -CONCOVAL-, es el 
máximo órgano de representación de las cooperativas 
y de sus organizaciones en la Comunitat Valenciana. 
El cooperativismo representa el 7,1 % del PIB de la 
Comunitat y está formado por más de 2.600 empre-
sas, que generan casi 80.000 empleos y asocian alre-
dedor de tres millones y medio de personas.

33 CONGRESO INTERNACIONAL DEL CIRIEC, VALENCIA 2022

INTERVENCIÓN DEL PRESIDENTE DE LA CONFEDERACIÓN DE 
COOPERATIVAS DE LA COMUNITAT VALENCIANA, EMILI VILLAESCUSA 

Es un auténtico placer y más que un privilegio acom-
pañaros esta mañana para participar en la inaugura-
ción del trigésimo tercer Congreso Internacional del 
CIRIEC, del que la Presidenta de CIRIEC ya nos ha 
dado las pinceladas precisas y yo no puedo más que 
animaros a todos y todas a participar, agradeciendo 
vuestra presencia.

Que un Congreso Internacional de estas característi-
cas se realice de nuevo en Valencia, en nuestra Comu-
nitat Valenciana, dice algunas cosas que quiero resaltar.

Aquí tenemos la sede de CIRIEC-España, y como bien 
sabéis, no por casualidad. Nuestras Universidades reú-
nen a un extraordinario plantel de profesores e inves-
tigadores que han hecho del cooperativismo el objeto 
de sus estudios y cuya contribución a la divulgación 
científica del cooperativismo es, de verdad, impagable. 

Hay más razones, dos más al menos:
- La proximidad que hay en nuestra Comunitat en-

tre la Universidad y la empresa cooperativa. Cuando 
decimos que las universidades han de estar al servicio 
de la sociedad, cuando hablamos de la transferencia 
de conocimiento y pedimos que la tarea investigadora 
se encamine hacia lo que necesitan las empresas, nos 
estamos refiriendo precisamente al trabajo que hace, 
aquí, CIRIEC, investigando sobre un modelo económi-
co que es estratégico en nuestro territorio: el coope-
rativismo. Las empresas necesitamos a la Universidad 
para avanzar en el camino de la innovación, hoy pro-
bablemente más que nunca. Y las cooperativas tene-
mos la suerte de tener a CIRIEC. Desde la Confederació 
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explorando nuevas formas de colaboración. La coope-
rativa es, en definitiva, una fórmula:

- Comprometida con el territorio.
- Generadora de empleo estable y de calidad.
-Socialmente responsable.
Recientemente, desde CONCOVAL hemos elabo-

rado un Plan Estratégico para los próximos 4 años, 
con el propósito de conseguir para las cooperativas 
un entorno adecuado de influencia y representación, 
que contribuya a mejorar su competitividad, y donde 
contamos con la Universidad para seguir analizando 
los principales indicadores de evolución del coope-
rativismo valenciano y apoyar la elaboración de los 
informes pertinentes, así como seguir en ese trabajo 
a largo plazo y con mirada larga que necesita la di-
vulgación cooperativa hacia la sociedad, sobre todo a 
las personas jóvenes y a las emprendedoras, moder-
nizando el relato y actualizando el discurso. En ese 
camino contamos también con el resto de organiza-
ciones de la economía social integradas en CEPES, la 
Confederación Empresarial Española de la Economía 
Social.

También, este Plan Estratégico reafirma la necesi-
dad de alinear la acción de CONVOVAL con la Agenda 
2030 y convertir el cooperativismo valenciano en un 
referente de compromiso con los ODS y con el progre-
so socioeconómico de la Comunitat.

Así mismo, el Plan estratégico está alineado con 
el Plan Fent Cooperatives, que es un plan de apoyo 
y fomento, impulsado por el Consejo Valenciano del 
Cooperativismo, órgano paritario del sector y la Ad-
ministración, integrado en la Conselleria de Economía 
Sostenible, Sectores Productivos, Comercio y Trabajo, 
y que podéis conocer esta tarde en uno de los talleres 
con la Directora General de Emprendimiento y Coope-
rativismo, Teresa García.

Para finalizar, agradecer la oportunidad de participar 
en esta sesión inaugural y desearos un feliz Congreso.

Muchas gracias.

Tenemos cooperativas de todos los tamaños, en to-
dos los sectores económicos y en todo el territorio.

Dos de las cinco empresas más grandes de la Co-
munitat son cooperativas: CONSUM y ANECOOP, las 
cuales tendréis ocasión de escuchar en las sesiones 
plenarias de mañana. Valencia es la provincia de Es-
paña con más personas trabajando en cooperativas.

El potencial de las cooperativas para la reconstruc-
ción es innegable. La mayor capacidad de resistencia 
de las cooperativas está avalada por la historia y por 
las cifras. Nuestras cooperativas han recuperado el ni-
vel de empleo y facturación inmediatamente anterior 
a la pandemia.

En las cooperativas de consumo el empleo ha cre-
cido un 13% respecto a 2019 y en el resto de coope-
rativas, el empleo está próximo a alcanzar los niveles 
pre-pandemia.

Del cooperativismo valenciano destaca su absoluta 
pluralidad.

Tenemos fórmulas prácticamente genuinas y otras, 
cuya implantación en nuestro territorio es especial-
mente significativa.

• El cooperativismo eléctrico: germen de las princi-
pales comunidades energéticas.

• Las cooperativas agroalimentarias: principal 
agente de vertebración territorial y desarrollo rural.

• Las cooperativas de crédito: a día de hoy, prácti-
camente las únicas entidades autóctonas del sistema 
financiero de la Comunitat.

• El cooperativismo valenciano de enseñanza: foco 
de innovación pedagógica y principal agente de en-
señanza laica concertada. Formación a lo largo de la 
vida, desde enseñanza infantil hasta estudios univer-
sitarios.

• El cooperativismo de trabajo asociado, muy diver-
so, es la fórmula preferida de los emprendedores para 
crear empresas colectivas participadas.

• Y otras como las de consumidores, las de servi-
cios, las de transporte o las de viviendas, que están 

Emili Villaescusa: “Nuestras Universidades reúnen a un 
extraordinario plantel de profesores e investigadores que han hecho 
del cooperativismo el objeto de sus estudios y cuya contribución a la 
divulgación científica del cooperativismo es, de verdad, impagable”.

“El potencial de las cooperativas para la reconstrucción es innegable. 
La mayor capacidad de resistencia de las cooperativas está avalada 
por la historia y por las cifras”.
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Por ello, ha sido identificado por la Comisión Eu-
ropea como uno de los 14 ecosistemas industriales 
con los que afrontar los grandes desafíos de Europa. 
Un plan que nos va a proporcionar instrumentos con-
cretos para desarrollar la Economía Social y crecer, 
principal reto que tiene la Economía Social para que 
se generen entornos favorables en los países y para 
tener mayor capacidad de influenciar en la elabora-
ción de políticas públicas que fomenten y desarrollen 
la Economía Social. 

En Europa son más de 2,8 millones de empresas y 
14 millones de trabajadores y trabajadoras (6,3% del 
empleo). Nuestro reto es crecer hasta el 10%, de ma-
nera que en 2030 el empleo en la Economía Social se 
sitúe en los 22 millones de empleos. 

Pero sobre todo, y como muy bien indica el título 
del Plan de Acción, “Construir una economía que fun-
cione para las personas”; solidaria, generadora de un 
empleo digno e inclusivo capaz de reducir desigual-
dades, generadora de cohesión social y territorial y 
cuyos objetivos coinciden plenamente con los de la 
Unión Europea: Construir una Europa más justa, más 
democrática y más sostenible.  

Estamos en un momento crucial pero feliz. Crucial 
porque se ponen en marcha instrumentos que tenemos 
el deber de aprovechar en el convencimiento que van a 
servir para apoyar una parte muy importante del siste-
ma productivo y van a permitir que se puedan abordar 

INTERVENCIÓN DEL PRESIDENTE DE CEPES Y DE 
'SOCIAL ECONOMY EUROPE', JUAN ANTONIO PEDREÑO 

Buenos días a todos, y felicidades, felicidades primero 
a la Generalitat Valenciana, por las políticas que desa-
rrolla en este Comunidad y por el tejido empresarial 
que tan brillantemente ha presentado Emili Villaes-
cusa, que yo creo que es un ejemplo para toda Espa-
ña y para toda Europa. Además, sois pioneros en la 
elaboración de muchas de las políticas que se están 
poniendo en marcha en nuestros territorios. 

Felicidades también a CIRIEC-España y al CIRIEC-
Internacional por este Congreso, que se realiza en un 
momento muy significativo para la Economía Social, 
por la efervescencia que se está produciendo en este 
momento en torno a este modelo empresarial.

Hace unos meses que se ha aprobado un Plan de Ac-
ción Europeo para la Economía Social. Quizá la mayor 
e impresionante política pública de la Unión Europea 
hasta el momento. Un plan que reconoce y da visibi-
lidad al potencial de la Economía Social en todos los 
Estados Miembros y en la Unión Europea.

Un plan que reforzará la coherencia entre las distin-
tas Instituciones europeas, Estados Miembros, Admi-
nistraciones Regionales y Locales.

Ya no hay ninguna duda, la Economía Social es un 
agente de cambio para liderar las grandes transfor-
maciones sociales, económicas y medioambientales. 
Es un instrumento empresarial estratégico para avan-
zar hacia unas transiciones verdes y digitales justas e 
inclusivas. 

33 CONGRESO INTERNACIONAL DEL CIRIEC, VALENCIA 2022
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Social, que además mantiene una Vicepresidencia del 
Gobierno, con una estrategia de país y una decena de 
pactos y estrategias regionales.

Son avances muy ilusionantes tanto en España 
como en Europa y en el mundo, avances, que cons-
tatan ese cambio de escala que está experimentando 
la Economía Social y sobre todo cómo se percibe a la 
Economía Social, como un motor de cambio para que 
cada vez más personas apuestan por este modelo.

Para ello, el vector Visibilidad, que también pro-
pone el Plan de Acción, es fundamental. Para que se 
conozca y reconozca el papel de la Economía Social 
necesitamos demostrar, medir el impacto social que 
tienen las empresas. Para esto y para poner en valor 
las cuentas de la Economía Social, el papel de CIRIEC 
es fundamental y es un aliado imprescindible para la 
Economía Social. Para contribuir además a mejorar la 
interlocución en espacios como el Diálogo Social.

Hay millones de trabajadores y trabajadoras, es-
pecialmente en la Economía Social, cuya cultura del 
trabajador ha superado los marcos restrictivos de las 
relaciones de poder tradicional entre el capital y el 
trabajo. Instituciones en la frontera entre lo público y 
lo privado han de estar presentes en el diálogo social. 
Hemos de estar presentes, el país no se puede per-
mitir lo contrario.  Y mucho menos en momentos tan 
convulsos como los actuales, cuando la Economía So-
cial se hace más necesaria que nunca para conseguir 
el equilibrio entre la competitividad económica, la re-
siliencia y la sostenibilidad social y medioambiental.

Aquí no termina nada, este es el punto de partida 
para que la Economía Social libere todo su potencial, 
y esté representada donde se elaboran todas las polí-
ticas públicas.

Estamos no solo ante una gran oportunidad para 
que las empresas de Economía Social, (cooperativas, 
sociedades laborales, empresas de inserción, centros 
especiales de empleo, mutualidades, cofradías de pes-
cadores y asociaciones del sector de la discapacidad) 
crezca y se consolide, sino para influir en el resto de 
las empresas mercantiles y para conseguir sociedades 
más justas e inclusivas cambiando el componente éti-
co de las decisiones políticas, sociales y económicas.

Hoy, con este acto contribuimos a ello. Muchas gra-
cias por vuestro trabajo. Feliz Congreso. 

los cambios estructurales, sistemáticos y de impacto 
necesarios para que la Economía Social, el ecosistema 
de la Economía Social crezca y se consolide.

Y feliz porque en apenas 6 meses se ha aprobado 
este Plan de Acción (apoyado por todas las institucio-
nes) y porque el Comité de Monitoreo de la declara-
ción de Luxemburgo, grupo informal compuesto por 
23 Gobiernos de la UE, ha aprobado medidas conjun-
tas para desarrollar este modelo empresarial en cada 
uno de sus países. 

Hace apenas tres días, por un lado, la OCDE ha 
aprobado resoluciones para desarrollar la Economía 
Social a nivel global. Por otro, la OIT por vez primera 
en sus 103 años de historia y en un momento históri-
co, ha debatido y adoptado conclusiones sobre el tra-
bajo decente y la Economía Social. 

Y el Gobierno de España el pasado 31 de mayo 
aprobó un PERTE (Plan Estratégico de Recuperación 
incardinado en los Fondos de Recuperación y Re-
siliencia) dotado con más de 800 millones de euros 
para que la Economía Social cambie de escala, para 
apoyar su adaptación y liderazgo en nuevos sectores 
emergentes a través de empleos de calidad y proyec-
tos transformadores en los territorios,  para promo-
ver modelos de empresas inclusivas y sostenibles y 
facilitar la recuperación de empresas. 

Y además han tenido lugar eventos significativos, 
como son la Conferencia de Estrasburgo, en el marco 
de la Presidencia de la UE del Gobierno de Francia, que 
reunió a más de 2.000 personas, y en España, donde 
CEPES en colaboración con el Ministerio de Trabajo y 
Economía Social organizó un acto conmemorativo del 
10º Aniversario de la Ley de Economia Social. 

Se abre una etapa ambiciosa para la Economía So-
cial en España y en Europa. Nuestro país da un salto 
de calidad en su apuesta permanente por hacer cre-
cer un modelo empresarial que constituye una parte 
esencial del tejido empresarial y social de España.

Permítanme que señale, aunque con un punto de 
modestia, que España lidera el desarrollo de la Eco-
nomía Social en Europa. Además del PERTE (único 
país que cuenta con él), tiene un programa operati-
vo de inclusión social y Economía Social, POISES para 
hacer que los Fondos Estructurales lleguen a las em-
presas. Existe un Ministerio de Trabajo y Economía 

Juan Antonio Pedreño: “Estamos en un momento crucial pero feliz. 
Crucial porque se ponen en marcha instrumentos que tenemos el 
deber de aprovechar en el convencimiento de que van a permitir que 
se puedan abordar los cambios necesarios para que la Economía 
Social crezca y se consolide."
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fruto de la casualidad, sino la consecuencia de la exce-
siva libertad otorgada a los mecanismos económicos 
y financieros globales, con el efecto, ciertamente, del 
progreso generado por la ciencia y las nuevas tecno-
logías, pero sobre todo la pérdida de conciencia del 
interés general, el aumento de las desigualdades de 
renta y riqueza, y el debilitamiento de la acción públi-
ca que garantiza la cohesión social.

Este sistema económico neoliberal, que se basa fun-
damentalmente en el dogma de que el mercado lo re-
gula todo, genera de hecho cada vez más desigualda-
des, porque tiene un gran defecto: no sabe distribuir 
con justicia la riqueza producida. ¿Cómo podemos 
aceptar que el 10% de las personas más ricas posean 
el 75% de la riqueza mundial? Además, este sistema 
se preocupa poco por la preservación de los bienes 
comunes y del medio ambiente, ya que su objetivo es 
obtener una rentabilidad a corto plazo sin preocu-
parse por el futuro de los recursos naturales ni por 
la calidad de vida de la población. También sabemos 
que la revolución digital ha dado lugar a la aparición 
de poderosos grupos supranacionales cuyas acciones 
están cambiando profundamente no sólo la forma de 
producir, consumir y comerciar, sino también las rela-
ciones entre los individuos y la organización de nues-
tras sociedades, al tiempo que existe un gran riesgo 
de que socaven la soberanía de los Estados.

33 CONGRESO INTERNACIONAL DEL CIRIEC, VALENCIA 2022

INTERVENCIÓN DEL PRESIDENTE DEL CIRIEC-INTERNACIONAL,
ALAIN ARNAUD 

Señoras y señores, queridos amigos,
En nombre del CIRIEC-Internacional me gustaría 

agradecerles sinceramente su participación en este 
33 Congreso Internacional. También quiero agrade-
cer a CIRIEC-España la excelente organización de este 
evento, en este prestigioso Palau de les Artes Reina 
Sofía. Y gracias también al Consejo Científico por el 
rico programa de este congreso.

No voy a sorprender a nadie diciendo que estamos 
en un mundo de grandes dificultades. El período sin 
precedentes que estamos atravesando es sin duda 
traumático y provoca ansiedad. Va a dejar considera-
bles daños económicos, sociales y humanitarios, con 
la grave crisis sanitaria de la covid-19, que se ha con-
vertido en un problema de larga duración, y con esta 
asombrosa situación bélica en nuestro continente 
europeo, cuyas consecuencias humanas son ya desas-
trosas y podrían, por desgracia, llegar a serlo a escala 
mundial.

Pero este periodo habrá puesto de manifiesto con 
más fuerza las consecuencias nefastas de este siste-
ma económico, que procede de las teorías america-
nas de los años 80, promovidas por Friedman, Stigler, 
Knight y otros, que preconizan la libertad absoluta de 
los mercados y el desentendimiento de los Estados, a 
los que se invita a reducir drásticamente sus políticas 
públicas de regulación y protección. Las crisis no son 
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esté al servicio de una humanidad "que se haga cada 
vez más dueña de su destino, emanciparse de toda ex-
plotación y de toda servidumbre, en el pleno respeto 
de las libertades y de los derechos de la persona hu-
mana y de la paz". 

En el contexto actual, en el que existe el riesgo de 
una conflagración mundial, estas palabras, pronun-
ciadas tras la Segunda Guerra Mundial, adquieren 
un significado especial y merecen ser meditadas por 
todos y cada uno de nosotros, especialmente por las 
generaciones más jóvenes.

Por ello les deseo a todos un fructífero trabajo, du-
rante este 33 Congreso dedicado a las nuevas dinámi-
cas globales y al papel que la economía pública y social 
debe desempeñar en ellas, para que todos, y sobre todo 
nuestros hijos, tengamos un futuro de paz y armonía.

Por tanto, es más necesario que nunca devolver al 
mundo la estabilidad que está perdiendo, dar a nues-
tras sociedades un sentido más social y solidario, con 
la conciencia de que un futuro mejor depende de mo-
delos económicos que organicen el reparto y la soli-
daridad, que respeten los derechos humanos y socia-
les, y que preserven los bienes comunes y el medio 
ambiente.

Y este es precisamente el sentido del trabajo rea-
lizado por el CIRIEC, que se dedica íntegramente a 
estas formas de economía que buscan el interés co-
lectivo. En este sentido, el CIRIEC, 75 años después de 
su creación, está en consonancia con el deseo de su 
fundador, el profesor Edgard Milhaud, de desarrollar 
la cooperación entre los distintos agentes de la eco-
nomía de interés colectivo. Desea que esta economía 

Alain Arnaud: “Es más necesario que nunca devolver al mundo 
la estabilidad que está perdiendo, dar a nuestras sociedades un 
sentido más social y solidario, con la conciencia de que un futuro 
mejor depende de modelos económicos que organicen el reparto y 
la solidaridad, que respeten los derechos humanos y sociales, y que 
preserven los bienes comunes y el medio ambiente."
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los países del hemisferio sur, que nos ha enfrentado a 
una crisis climática, como ha declarado el Parlamento 
Europeo.

Por otra parte, en esta dinámica de desarrollo de nue-
vos vectores de crecimiento se ha abierto una brecha 
social, como han evidenciado estudios económicos re-
cientes, que se ha agudizado con los efectos de la COVID.

En este contexto, cuando el progreso científico ha 
permitido crear vacunas que nos han conducido a su-
perar la pandemia, las aplicaciones tecnológicas que 
nos han ayudado durante el confinamiento han catali-
zado un conjunto de cambios sociales.

Estas nuevas dinámicas de consumo y de produc-
ción aceleran la denominada cuarta revolución in-
dustrial, y en este proceso, las universidades públicas 
estamos comprometidas con la investigación y con su 
aplicación a los tejidos productivos.

Y, por supuesto, con formar profesionales cualifica-
dos para un nuevo modelo productivo, así como para 
las nuevas formas de organización del trabajo. Un 
trabajo que debe permitir conservar el modelo social 
europeo y mejorar la calidad de vida.

33 CONGRESO INTERNACIONAL DEL CIRIEC, VALENCIA 2022

DISCURSO DE LA RECTORA DE LA UNIVERSITAT DE VALÈNCIA, 
MAVI MESTRE

Molt bon dia, buenos días. Para mí es un verdadero 
placer ver que nos unimos. Govern de la Generalitat, 
Universidad, nos unimos para dar el mejor apoyo que 
puede tener la economía social y el cooperativismo. 
Y el mejor apoyo desde lo que la universidad puede 
aportar: formación, innovación, investigación y trans-
ferencia de conocimiento. 

Hace un siglo, en el período de entreguerras, nadie 
habría imaginado que, ya entradas las primeras déca-
das del siglo XXI, nos enfrentaríamos a un conjunto de 
crisis de la magnitud de las que encaramos en estos 
tiempos.

El optimismo derivado del progreso científico y del 
desarrollo tecnológico, que ha aumentado la esperan-
za de vida y la calidad de vida, particularmente en el 
mundo occidental, nunca habría hecho pensar que vi-
viríamos una crisis como la de la COVID-19.

Ya hace décadas que la comunidad científica alerta 
de la necesidad de revertir los efectos negativos de un 
modelo de desarrollo intensivo en el consumo de re-
cursos, con efectos sobre el medio ambiente y con ni-
veles de depredación del territorio, especialmente en 
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Quiero agradecer al alcalde de València y al President 
de la Generalitat su confianza y apoyo a la Universitat 
de València; y al presidente de CIRIEC-Internacional, 
así como a la presidenta de CIRIEC-España, la confian-
za depositada en València y en su Universidad decana.

La calidad de las sesiones y talleres de este Con-
greso evidencian la visión de CIRIEC de un mundo en 
transformación, y estoy convencida que contribuirán 
a trazar trayectorias de futuro que nos permitan su-
perar los retos a los que me refería anteriormente.

Quiero acabar esta intervención agradeciendo a 
todas y todos los participantes en este Congreso su 
trabajo; son tiempos complejos, también en el ámbito 
de la investigación, tras períodos de crisis económicas 
como los que hemos vivido. 

En períodos de superación de crisis pasadas es mo-
mento de agradecer el compromiso y el trabajo de las 
personas con vocación científica y docente, que con-
tribuye al progreso de la ciencia, base del avance de la 
Humanidad. Muchas gracias.

Y, finalmente, gracias a todas las personas que han 
hecho posible este congreso; al equipo humano que 
ha trabajado para presentar un congreso de esta cali-
dad científica que cuenta con la brillante conferencia 
inaugural del profesor Paul Krugman.

Personalizo este agradecimiento en el profesor 
Rafael Chaves, catedrático de Economía Aplicada de 
la Universitat de València, presidente de la Comisión 
Científica de CIRIEC-España, y en el también catedrá-
tico de la Universitat de València, José Luis Monzón, 
hoy profesor honorario, director ejecutivo de CIRIEC-
España y Comisario del Congreso. Hombre compro-
metido, destacado por su contribución al avance de la 
economía social.

En ese compromiso pueden contar, siempre, con la 
Universitat de València.

Del mismo modo, nuestros vectores de crecimiento 
deben ser sostenibles y responsables.

Y las universidades estamos, también, comprome-
tidas no sólo con los valores de la sostenibilidad, sino 
con el impulso a una sociedad más y mejor formada, 
y más informada cuando prolifera la desinformación, 
las fake-news y otros desórdenes informativos.

Una sociedad que debe ser democrática, igualitaria, 
pero también inclusiva.

Esta enumeración de cuestiones, que los investiga-
dores e investigadoras de la economía social y coope-
rativa conocen bien, no deja de ser parte de los prin-
cipios cooperativos. De las formas de organización 
propias de una economía social.

Por ello es un honor participar en la inauguración 
de este congreso.

Y es un orgullo que el congreso internacional de 
CIRIEC se celebre en nuestra universidad pues, como 
saben, la sede de CIRIEC-España se encuentra dentro 
de ella. Y será en la Facultad de Economía de la Uni-
versitat de València donde se desarrollarán algunas 
sesiones de trabajo de este Congreso.

No podía ser de otra manera en nuestro caso, por-
que la Universitat de València, fundada en 1499 por 
los Jurados de esta ciudad, es una universidad públi-
ca, comprometida con nuestra sociedad, que trabaja 
junto a nuestro Ayuntamiento y la Generalitat para 
contribuir al desarrollo de València y de la Comunitat 
Valenciana.

Y contribuimos, como primer destino Erasmus de 
Europa, a la proyección de una ciudad milenaria, tie-
rra acogedora e innovadora.

Innovación como la que impulsa el gobierno de la 
Generalitat, con quien trabajamos estrechamente en 
los proyectos de conversión de València en un foco de 
atracción de talento y de industrias innovadoras.

Mavi Mestre: “El Govern de la Generalitat Valenciana y la Universitat 
nos unimos para dar el mejor apoyo que puede tener la Economía 
social y el Cooperativismo: formación, innovación, investigación y 
transferencia de conocimiento."
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El empleo decente es la piedra angular de una Socie-
dad de Respeto.

Y algo está cambiando: En EE UU, Biden exige me-
jores empleos. En Europa, Scholz sube un 22% el SMI. 
Y en España se pactan mejores contratos con los em-
presarios. Hoy, en la Comunitat Valenciana tenemos 
400.000 empleos más que hace 7 años. Ese progre-
so en “trabajo digno” es básico para la convivencia, y 
también para la inclusión. Y aquí lleváis 75 años tra-
bajando por ella.

Y eso es absolutamente necesario. Porque todos no 
nacemos iguales. Pero todos tenemos igual derecho al 
trabajo. Sin excepciones. Sin asteriscos. Sin letra pe-
queña. Todos tenemos el mismo derecho al trabajo. 
Por tanto, igualar en oportunidades es una exigencia 
democrática.

Segunda idea: Inversión Social. Dice Krugman: “Al-
gunos políticos creen que solo el gasto en carrete-
ras puede considerarse una inversión de futuro. Las 
pruebas demuestran la elevada rentabilidad del gasto 
en personas. Y sería profundamente irresponsable 

33 CONGRESO INTERNACIONAL DEL CIRIEC, VALENCIA 2022

DISCURSO DE INAUGURACIÓN DEL PRESIDENTE DE LA 
GENERALITAT VALENCIANA, XIMO PUIG

Señoras y señores.
Muchas gracias por esta invitación.
Este Centro de Investigación sobre Economía Pú-

blica, Social y Cooperativa hunde sus raíces en 1947. 
Surgió de las cenizas de la peor guerra. Y simboliza 
cómo, de la noche más oscura, emergió el mejor in-
vento político de la Historia: El Estado del Bienestar. 
Un modelo social que, más allá de la economía, prote-
ge la dignidad de cada persona.

Es un inmenso honor compartir hoy panel con uno 
de los grandes defensores de este modelo: Paul Krug-
man. Un referente en el pensamiento económico para 
todos los progresistas de Europa. Un aliado en un lu-
gar del mundo, EE UU, donde el “viento de la Historia” 
vuelve a soplar en la dirección correcta. Y con permi-
so del señor Krugman, le tomo prestadas 3 frases.

La primera es sobre Empleo. Dice Krugman: “Los 
puestos de trabajo proporcionan ingresos, pero tam-
bién aportan dignidad. Estar en paro es mucho más 
perjudicial para la felicidad de lo que se puede expli-
car por los dólares perdidos”. Ésa es una idea central. 
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cho para mejorar la vida de la gente”. Como reivindica 
Mariana Mazzucato, los gobiernos no deben limitarse 
a pagar los “platos rotos” de las crisis.

Los gobiernos también pueden emprender y pro-
mover una transformación inclusiva.

Uno: Apoyando la Nueva Industria frente al aban-
dono industrial de hace décadas.

Dos: Impulsando el nuevo paradigma que convierte 
la Sostenibilidad en Empleos gracias a la Innovación 
(El ejemplo es la gigafactoría de Volkswagen)

Y Tres: Forjando un Gran pacto energético.
En eso consiste “Reconstruir Mejor”. No basta con 

el keynesianismo. Necesitamos un “keynesianismo 
inteligente” que empuje en la dirección correcta. Y el 
momento es ahora. Si de la 2ª Guerra Mundial surgió 
el Estado del Bienestar, de la pandemia debe emer-
ger la Sociedad de la Inclusión. Con respeto al Planeta 
y con respeto a la Igualdad real. Es la gran causa de 
nuestro tiempo.

Señoras y señores: En plena crisis financiera, Tony 
Judt escribió “Algo va mal”. Aún nos aquejan muchos 
males. Pero también hay base para el optimismo. Urge 
modificar el relato catastrofista.

“Algo va bien” cuando el mundo se une por una va-
cuna que debe llegar a todos los países.

“Algo va bien” cuando Europa alinea su mayor 
transformación con el Reto Sostenible.

 “Algo va bien” cuando la “Economía Pública” y la 
“Economía Social” suman juntas por la igualdad.

Ahora, el reto es que conformen una Alianza con la 
Economía de Mercado. Lo hicimos tras la 2ª Guerra 
Mundial. Algunas veces nos ha costado. Pero como ha 
escrito Krugman: “Si no lo has conseguido a la prime-
ra, vuelve a intentarlo otra y otra vez”.

Muchas gracias y feliz congreso.

-añade el profesor Krugman- no invertir tanto en per-
sonas como en cemento”.

¿Cómo no estar de acuerdo? Más que un gasto, la 
Justicia Social es una inversión con “dividendos” so-
ciales. En la pandemia, cada euro público ha salvado 
vidas. Y en la recuperación, cada euro público salvará 
empleos y familias. Con el papel decisivo -esta vez sí- 
de Europa.

Esa mirada social es lo que diferencia esta crisis de 
la Gran Recesión de 2008. Entonces se eliminaron de-
rechos y se dejó caer a muchas personas. Dejar caer a 
una sola persona ya es demasiado. Y entonces se dejó 
caer a muchas. Los populismos de hoy beben de esas 
injusticias ineficientes de ayer. Ahí está el origen, y la 
constatación, de que “ninguna política es neutra”.

Aquella ruptura fue un seísmo con duras réplicas 
para la convivencia. Porque el populismo solo pren-
de donde hay material inflamable. Por eso, combatir 
las causas de desigualdad es proteger -también- la 
democracia. La Comunitat Valenciana trabaja con esa 
mirada: 

• Hemos incrementado el personal sanitario en 
16.000 personas

• Hemos elevado el gasto social de 10.000 a 17.000 
millones de euros

• Hemos contratado 13.000 nuevos docentes
• Y ahora, como gran objetivo, universalizaremos la 

educación gratuita de 0 a 3 años
Infancia y Formación. Reforzar ambas esferas es 

esencial. Porque ahí comienzan las desigualdades. Y 
porque la Gran Transformación en marcha requiere 
transformar las capacidades laborales.

Y tercera y última idea: Reconstruir Mejor. Dice 
Krugman: “La lección de esta época es que, en una cri-
sis o en épocas de calma, el Gobierno puede hacer mu-

Ximo Puig: “Necesitamos reconstruir mejor, un keynesianismo 
inteligente, y el momento es ahora. Si de la 2ª Guerra Mundial surgió 
el Estado del Bienestar, de la pandemia debe emerger la Sociedad de 
la Inclusión".
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El progreso que la economía social ha logrado en 
Europa en los últimos diez años es algo de lo que de-
bemos estar orgullosos. Para desarrollar todo su po-
tencial es importante aumentar la visibilidad de la 
economía social y crear un entorno jurídico y político 
que permita a la economía social prosperar. Por eso 
presentamos el Plan de Acción Europeo para la Eco-
nomía Social el pasado mes de diciembre. Uno de sus 
objetivos es aumentar la visibilidad del sector y atraer 
a los jóvenes emprendedores. Un partenariado esta-
blecido recientemente para mejorar las competencias 
en economía social y de proximidad, el ecosistema 
industrial, hace exactamente esto. Su objetivo es me-
jorar las competencias digitales, de emprendimiento 
social y de desarrollo de capacidades para abordar las 
transiciones verde y digital. Desde cooperativas loca-
les de energía a proyectos de enfermería comunitaria, 
pasando por programas informáticos para personas 
con discapacidad auditiva o servicios integrados de 
vivienda y trabajo. Hay muchas iniciativas promete-
doras de economía social en toda Europa que podrían 
generalizarse. Sólo uniendo fuerzas y ofreciendo a las 
empresas sociales los recursos adecuados podremos 
aprovechar al máximo este impulso. Nuestro objetivo 
es ayudar a que florezca una economía social próspe-
ra en Europa, aumentar su impacto social, ampliarla e 
inspirar a más jóvenes para que se conviertan en em-
prendedores sociales. Estoy deseando alcanzar estos 
objetivos juntos. Muchas gracias.

33 CONGRESO INTERNACIONAL DEL CIRIEC, VALENCIA 2022

MENSAJE DEL COMISARIO EUROPEO DE EMPLEO Y DERECHOS 
SOCIALES, NICOLAS SCHMIT

Estimados amigos, gracias por invitarme a intervenir 
en el 33 Congreso Internacional del CIRIEC. Felicito al 
CIRIEC por proporcionar información, investigación y 
publicaciones sobre sectores y actividades económi-
cas de interés general y colectivo, en particular sobre 
economía social. También recibo con satisfacción el 
tema del Congreso de este año sobre Empresas Pú-
blicas, Sociales y Cooperativas. Mientras nos recu-
peramos del impacto de la pandemia de la covid-19, 
impulsamos una transición justa, ecológica y digital y 
apoyamos a los que huyen de la guerra en Ucrania, de-
bemos reforzar el modelo empresarial que está muy 
bien adaptado para afrontar estos retos, a saber, la 
economía social. Gracias a sus fuertes raíces locales, 
la economía social puede ofrecer soluciones innova-
doras de abajo arriba a muchos de los retos globales 
de hoy en día, como el cambio climático, la digitaliza-
ción y la exclusión social. La economía social trabaja 
con y para las comunidades locales ofreciendo res-
puestas a las necesidades de las personas. Su modelo 
empresarial es adaptable y resiliente. En países de la 
UE de larga tradición, la economía social representa 
alrededor del 10% del empleo remunerado y el 10% 
del PIB. Como en España. Sin embargo, en otros Esta-
dos existe un potencial sin explotar, que nos gustaría 
ver aprovechado. Las entidades de la economía social 
contribuyen a la inclusión social y laboral. Ayudan a 
no quedarse atrás a mujeres, jóvenes y trabajadores 
vulnerables. 
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problemas que considero realmente importantes a los 
que nos enfrentamos en el mundo. 

El primer problema es la desigualdad económica, 
problema sobre el cual sí sé algo. El segundo problema 
es el cambio climático y los problemas medioambien-
tales, el cual considero el más importante. También me 
referiré al final a algunas cuestiones relacionadas con 
la pandemia del COVID. En cada problema lo que po-
dríamos llamar el Tercer Sector puede desempeñar un 
gran papel. Permítanme decir que en la concepción de 
CIRIEC, el Tercer Sector lo conforman sobre todo orga-
nizaciones cooperativas. Pero los sindicatos también 
son organizaciones del Tercer Sector muy importantes 
en la economía y, como explicaré, desempeñan un pa-
pel fundamental en los temas de desigualdad.

33 CONGRESO INTERNACIONAL DEL CIRIEC, VALENCIA 2022 · CONFERENCIA INAUGURAL

COOPERANDO PARA UN FUTURO MEJOR

Gracias a todos por estar aquí. Gracias a CIRIEC por 
su invitación. 

Esta va a ser una ponencia sobre los que considero 
son los principales problemas del mundo, si bien reco-
nozco que hay también otros problemas en la actua-
lidad, como la inflación y la guerra en Ucrania. Voy a 
tratar de abordar los principales problemas, que son 
de interés para el CIRIEC, que es una organización in-
ternacional que presta especial atención a lo que se 
llama el 'Tercer Sector'1 o ‘Economía social’, un ámbito 
que se encuentra entre el sector privado empresarial y 
el gobierno, y sobre el cual, tengo que admitir, no soy 
un experto. Sé que Elinor Ostrom ha estado implicada 
en este ámbito y es experta en la materia, no obstante, 
lo trataré en el contexto de la discusión sobre el par de 

Paul Krugman, Premio Nobel de Economía

Extracto de la Conferencia impartida el 13 de junio de 2022 en Valencia, 
en el 33 Congreso Internacional del CIRIEC

1.- El profesor Paul Krugman utiliza indistintamente los términos de Tercer sector y Economía social.
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¿Qué podemos aprender de esto y del siguiente grá-
fico que voy a mostrar? 

Lo que es una sorpresa y que no se conoce amplia-
mente, es que la sociedad relativamente igualitaria 
que teníamos no evolucionó gradualmente. No pasa-
mos de una sociedad desigual en el año 1900 y poco 
a poco nos volvimos más iguales hacia 1950. En reali-
dad, el cambio fue bastante rápido. Todo ocurrió en el 
espacio de unos pocos años. Realmente la igualación 
de nuestra sociedad, y esto es cierto para otros países 
de los que tenemos datos (como es el caso de Francia 
y Reino Unido), tuvo lugar en un periodo de tiempo 
bastante corto, probablemente menos de una década, 
en el que se produjo una reducción realmente abrup-
ta de las desigualdades dentro de la sociedad. Hay un 
nombre para esto, un documento clásico de Claudia 
Goldin y Robert Margo (1992)2 lo llama "la gran com-
presión", no depresión sino compresión, referida a la 
gran reducción de la desigualdad en la distribución de 
la renta. Los ingresos se “comprimieron”, es decir, la 
diferencia entre los ingresos más altos y los más bajos 
se redujo, en un período de tiempo bastante corto, y 
volveré a ello en un momento. 

La otra cosa que no se ve aquí, pero que es impor-
tante, es darse cuenta de que lo que vemos en esta 
tendencia a la desigualdad no es inevitable. No está 
causado totalmente por fuerzas impersonales; en 
cambio, está muy mediado por las organizaciones so-
ciales y lo que podríamos llamar organizaciones del 
"Tercer Sector".

1. Desigualdad, sindicatos y economía social

Permítanme comenzar con la cuestión de la des-
igualdad. Como supongo que todo el mundo conoce, 
hemos visto en las últimas décadas un incremento 
extraordinario de la desigualdad económica. El au-
mento más intenso se ha producido en los países 
anglosajones como Estados Unidos y, en menor me-
dida, en Gran Bretaña y Canadá. Pero los problemas 
de desigualdad creciente se han extendido por todo 
el mundo.  

Quiero empezar con un gráfico que muestra la his-
toria a muy largo plazo de la desigualdad económica 
en Estados Unidos. La fuente es del Instituto Thomas 
Piketty de París. La línea oscura muestra la proporción 
del 1% de la población estadounidense con mayores 
ingresos en la renta total. La línea clara refleja la pro-
porción de la renta recibida por el 50% de la población 
con menores ingresos. Puede constatarse que la épo-
ca en la que crecí, la época que pensábamos que era 
permanente, que era de una sociedad relativamente 
de clase media. Obviamente no era una sociedad igua-
litaria. Pero era una sociedad relativamente igualita-
ria, en la que los trabajadores de cuello azul ganaban 
unos ingresos bastante elevados en comparación con 
los trabajadores de cuello blanco y en la que había re-
lativamente poca gente extremadamente rica. No fue 
permanente, fue un interludio. En efecto, antes de la 
Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos era un país 
extremadamente desigual. Nos convertimos poste-
riormente en un país relativamente igualitario y luego 
volvimos a ser un país muy desigual. Ahora somos tan 
desiguales como en la década de 1920. 

2.- Goldin, C. & Margo, R.A. (1992): The great compression: The wage structure in the United States at mid-century. The Quar-
terly Journal of Economics, 107 (1), 1-34.
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Guerra Mundial con un tercio de los trabajadores del 
sector privado sindicados, lo que claramente tuvo un 
fuerte efecto igualador en la sociedad estadouniden-
se. 

Nos convertimos en una sociedad mucho menos 
desigual en parte porque teníamos estas organizacio-
nes del Tercer Sector, ni del sector privado ni del go-
bierno, que tenían un gran poder de negociación y lo 
utilizaban, no simplemente para mejorar los salarios 
de sus miembros, sino que, de hecho, tenían, como se 
dice a veces, un efecto paraguas. Incluso las empresas, 
incluso los empresarios que no tenían sindicatos en 
sus empresas, se sentían obligados a ofrecer salarios 
decentes para no tener una campaña de organización 
sindical, y así fue como nos convertimos en una socie-
dad relativamente igualitaria. 

El porcentaje de trabajadores afiliados a sindicatos 
en el sector privado en Estados Unidos es un factor 
clave: en 1977 aún estaban afiliados el 25% de los tra-
bajadores. En la actualidad sólo lo está un 6%. Una na-
ción sin sindicatos. Y eso tiene un efecto muy grande.  

Lo importante aquí es que creemos que estas or-
ganizaciones del Tercer Sector han desempeñado un 
gran papel en una de las principales historias de nues-
tro tiempo, en la lucha contra la desigualdad. 

¿Por qué Dinamarca es tan diferente a Estados Uni-
dos? ¿Por qué Dinamarca tiene niveles de desigualdad 
que no son mucho más altos que los de hace 40 años? 
¿Por qué tiene salarios decentes incluso en los restau-
rantes de comida rápida cuando Estados Unidos no 
los tiene? Una de las respuestas es que el colapso de 
los sindicatos nunca ocurrió en los países nórdicos; 
dos tercios de la mano de obra de Dinamarca sigue 
estando sindicalizada. Además, por supuesto, tienen 
un estado de bienestar mucho mayor, una red de se-
guridad mucho más fuerte, mucho más apoyo público 
a los ingresos. Y no hay duda de que el papel de los 
sindicatos es grande.  

¿Por qué debería importarnos? La desigualdad de 
ingresos marca, obviamente, una gran diferencia so-
cial: es cómo se distribuye la cantidad de ingresos que 
se genera y la cantidad de riqueza. Si una parte muy 
importante de esa riqueza va parar a una pequeña 
fracción de la población, se deja menos para el resto. 

El problema con la desigualdad de ingresos, con la 
desigualdad extrema de ingresos, es que distorsiona 
la sociedad. Crea una sociedad en la que la gente no 
vive en el mismo mundo material y social. Una en la 
que la capacidad de actuar colectivamente en cuestio-
nes importantes se ve disminuida porque la gente no 
se siente parte de ningún tipo de sociedad. Realmente 
no se siente parte de una sociedad, y ese es un factor 
realmente crítico que creo que contribuye a nuestras 
dificultades en otras dimensiones.

Si quieren entender lo que ocurrió durante la gran 
compresión en los Estados Unidos, pues en realidad lo 
siento... Quise decir que la comparación aquí es para 
mostrar lo diferentes que pueden ser las cosas.  

Se trata de la cizalla del 10% en Estados Unidos y 
Dinamarca. A menudo, como en mi instituto de Nue-
va York, utilizamos a Dinamarca como una especie de 
caso de referencia porque es tan diferente y a la vez 
tan similar. La tecnología es la misma. La apertura a 
la economía global es la misma, pero el movimiento 
de los ingresos, el movimiento de la desigualdad ha 
sido muy diferente. Ha habido un cierto aumento de 
la desigualdad incluso en los países nórdicos, incluso 
en Dinamarca y en Suecia, incluso probablemente un 
poco más de lo que dicen los números, porque lo que 
sabemos a partir de algunos estudios importantes es 
que, en estos países, hay una cantidad significativa de 
evasión fiscal y riqueza oculta en paraísos fiscales, 
pero siguen siendo países más igualitarios, como se 
puede apreciar cuando se los visita. 

Esto quiere decir que hay factores institucionales 
que afectan en gran medida al grado de desigualdad. 
¿Y cuáles son esos factores institucionales? Bueno, aquí 
es donde, como he mencionado, los sindicatos son, casi 
con toda seguridad, una cuestión realmente crítica.

¿Cómo ha pasado Estados Unidos de ser una so-
ciedad muy desigual a una sociedad relativamente 
igualitaria en el espacio de una década (1940-1950)? 
Bueno, parte de lo que ocurrió fue debido a la Se-
gunda Guerra Mundial. Durante la guerra no éramos 
exactamente una economía de libre mercado. Éramos 
una economía fuertemente planificada en la que la 
política pública, entre otras cosas, actuaba de manera 
que tendía a igualar los ingresos. Así que, definitiva-
mente hubo un período de compresión deliberada de 
los ingresos. Pero la guerra terminó. Volvimos a una 
economía de paz y, sin embargo, la reducción de las 
diferencias de ingresos persistió a pesar de ello. 

Entonces, ¿qué cambió? ¿Por qué pudimos seguir 
siendo una sociedad relativamente igualitaria? Bue-
no, la más importante y más obvia respuesta es la afi-
liación sindical en los Estados Unidos. En 1929 había 
4 millones de trabajadores afiliados a los sindicatos. 
Bueno, éramos un país mucho más pequeño entonces. 
Se dio un aumento de más de cuatro veces en la sin-
dicalización durante un período relativamente corto, 
desde comienzos de la 2GM hasta 1949, en gran me-
dida debido a que la política pública apoyaba la sindi-
calización. 

Conseguimos un gobierno que apoyaba los dere-
chos de organización de los trabajadores y ayudar o 
permitir que los trabajadores se organizaran fue par-
te de la compra de la paz social durante el curso de la 
guerra. Así que Estados Unidos salió de la Segunda 
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ciudad de Nueva York, la solución favorita para la pro-
piedad. Por supuesto, eso en la ciudad de Nueva York, 
que es una parte muy inusual de los Estados Unidos, 
pero una parte bastante grande de la vivienda fuera 
de Nueva York, en los Estados Unidos, se encuentra 
también en forma de comunidades cooperativas.  

3. Cambio climático, transición energética y eco-
nomía social - tercer sector

Hablemos ahora del cambio climático.  
Si no estás aterrorizado por el cambio climático es 

porque no le estás prestando atención. Todas las esti-
maciones son más o menos las mismas. La estimación 
de la NASA en grados es que estamos actualmente casi 
un grado por encima del nivel global de 1950. Vale, 
ya sabes, si es un grado más cálido, ¿qué importancia 
tiene eso? 

Una parte de la respuesta es que estamos en ca-
mino de alcanzar probablemente tres grados como 
mínimo por encima. Y tres grados es algo mucho más 
importante. Incluso un grado aumenta drásticamente 
la probabilidad de que se produzcan acontecimientos 
extremos destructivos. Y hay muchos ejemplos que lo 
ilustran. Uno de los que me ha obsesionado: el sur de 
Europa ha estado experimentando olas de calor extre-
mas en los últimos meses. Las olas de calor son aho-
ra más extremas y frecuentes de lo que eran antes. Y 
un ejemplo aún más llamativo está en mi propio país, 
en el oeste de Estados Unidos. Ahí lo más grave es la 
sequía. Los principales embalses están ahora al 30% 
de su capacidad. Nos enfrentamos a una crisis hídrica 
extrema en el oeste de Estados Unidos y todavía no 
hemos hecho nada para hacerle frente, lo que es pre-
ocupante.

Ahora bien, el cambio climático, a primera vista, 
parece ser el tipo de problemas que las organizacio-
nes que no son el gobierno no pueden abordar. Obvia-
mente, las emisiones de gases de efecto invernadero 
son algo que tiene lugar a nivel de toda la economía. El 
impacto del comportamiento individual, incluso del 
comportamiento de grupos, no es grande. De hecho, 
las emisiones de gases de efecto invernadero son glo-
bales; realmente no importa en qué lugar del planeta 
alguien libere algo de metano o de CO2 a la atmósfera. 
Entonces, ¿qué impacto puede tener algo que no sea 
sólo una acción gubernamental sino, de hecho, una 
acción gubernamental internacional coordinada? Hay 
mucho que decir al respecto. No vamos a salir de esta 
crisis a menos que se produzca un gran cambio en las 
políticas públicas. 

Pero las piezas del rompecabezas pueden ser ayu-
dadas por una acción mucho más localizada, tanto en 

2. Cooperativas, bienes privados y bienes públicos

He dicho que las organizaciones del Tercer Sector 
son más importantes incluso en Estados Unidos de 
lo que solemos imaginar. Una cantidad sorprendente 
de la producción agrícola estadounidense es llevada 
a cabo por asociaciones y no simplemente por em-
presas privadas tradicionales. Por supuesto, tenemos 
las cooperativas agrarias, pero también tenemos 
ejemplos famosos como algunas de las empresas 
pesqueras, que son gestionadas por organizaciones 
cooperativas de pescadores. Tenemos algunas pro-
ducciones agrícolas de productos concretos que son 
gestionadas por cooperativas. Contamos con coope-
rativas de consumo, aunque son relativamente esca-
sas, pero existen. 

Pero un área en la que realmente tenemos muchas 
cooperativas en Estados Unidos es en el sector de la 
vivienda. Tiene que ver con la provisión de vivienda 
en Estados Unidos. Y he utilizado a Estados Unidos 
como referencia porque estoy tratando de pensar en 
lo que conozco sobre las posibilidades de las organi-
zaciones del Tercer Sector. 

Estados Unidos es un país en el que la gente es pro-
pietaria de sus viviendas. La gente habla de la cultura 
de la vivienda en propiedad, pero en realidad se trata, 
en gran medida, de un asunto fiscal. Existen grandes 
ventajas impositivas por ser propietario y no alqui-
lar. Así que somos un país mayoritariamente de pro-
pietarios. Pero, ¿qué significa ser propietario de una 
vivienda? El lugar en el que he tenido una experien-
cia muy directa, personalmente, es en la ciudad de 
Nueva York, donde vivo, y en ella, curiosamente, hay 
muchos condominios, pero una gran parte del parque 
de viviendas es, de hecho, en régimen de cooperati-
va. He vivido en un edificio de una cooperativa en la 
que, estrictamente hablando, no soy propietario, sino 
socio de la cooperativa. Tengo el derecho de utilizar 
mi espacio en el piso, por supuesto, y el derecho, con-
dicionado, de vender ese derecho a otra persona. El 
edificio está gestionado por un comité elegido por los 
residentes. No se puede vender a alguien a menos que 
esa persona sea aprobada por el comité. Yo mismo 
tuve que pasar una entrevista para ser socio. Es inte-
resante. Hay formas alternativas. Si eres propietario 
de un condominio en Estados Unidos, simplemente 
eres dueño de tu apartamento, hay una empresa de 
gestión y hay muy pocas restricciones en todo. Si eres 
socio de una cooperativa, hay más condiciones. 

¿Por qué se hace eso? Y la respuesta es que propor-
ciona bienes públicos.

Si quieres vender, tienes un límite; los apartamen-
tos no son tan líquidos ni se venden tan fácilmente.  
Así, resulta que la solución cooperativa ha sido, en la 
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hay una especie de problema circular en la infraes-
tructura. 

La gente será reacia a utilizar coches eléctricos a 
menos que haya una abundancia de estaciones de 
carga; la gente será reacia a construir una abundan-
cia de estaciones de carga a menos que mucha gente 
conduzca coches eléctricos. Así que hay un proble-
ma de huevo y gallina, como diríamos en inglés, de 
ponerlo en marcha, y algo de eso existe, pero sigue 
siendo problemático. Aunque los coches eléctricos 
están cada vez más disponibles y son más asequi-
bles, surge el problema de si puedo estar seguro de 
poder cargarlo. Pero el mismo problema surgió hace 
100 años para los coches de combustión interna. En 
1910 no había gasolineras por todas partes; la in-
fraestructura, de hecho, no era que hubiera carrete-
ras adecuadas y transitables en todas partes. Todo 
el sistema moderno de transporte se enfrentaba a 
los mismos problemas: había que invertir en la in-
fraestructura para dar servicio a un gran número de 
vehículos, pero la gente no invertiría en vehículos si 
no estaba razonablemente segura de que la infraes-
tructura estaba ahí.  

¿Cómo sucedió eso? ¿Cómo lo hemos superado?
La respuesta es que los clubes y las cooperativas 

desempeñan un papel sorprendentemente importan-
te. En Estados Unidos, tenemos la Asociación Ame-
ricana del Automóvil, Gran Bretaña tiene la Royal 
Automóvil Club. Otros países tienen organizaciones 
equivalentes. En los primeros tiempos fueron funda-
mentales para impulsar la creación de la infraestruc-
tura que hizo posible la conducción generalizada: una 
red de estaciones de servicio. Este es exactamente el 
tipo de ámbitos en los que las cooperativas podrían 
desempeñar un papel crucial, no para resolver el pro-
blema del cambio climático, sino para hacer que pie-
zas clave del rompecabezas funcionen. 

El cambio climático es un problema muy amplio y 
complejo. Es algo que debe resolverse globalmente. 
Los esfuerzos que debe hacer cualquier individuo... 
podemos esperar que los individuos tomen buenas de-
cisiones, que intenten minimizar su impacto, podemos 
esperar que las organizaciones lo intenten, pero en úl-
tima instancia el gobierno va a tener que tomar la ini-
ciativa. Pero hay dos cosas: el cambio climático no es 
el único problema medioambiental, aunque está muy 
relacionado con otros problemas medioambientales.  

Cuando los estudios analizan los beneficios de las 
políticas de cambio climático, a menudo resulta que 
una gran parte de los beneficios provendría de la re-
ducción de contaminantes distintos de los gases de 
efecto invernadero. Esa reducción de las emisiones 
de partículas tendría un gran efecto positivo sobre 
la salud. Muchos de estos efectos indirectos sobre el 

un sentido territorial como en el de grupos más pe-
queños de la población.  

De nuevo, si la situación sigue su evolución sin cam-
bios, confiamos en el milagro de la tecnología. Hace 
25 años era muy difícil ver cómo podíamos reducir las 
emisiones de gases de efecto invernadero sin costes 
económicos extremos. Desde entonces se han produ-
cido avances milagrosos en la energía solar y eólica; 
de hecho, en este momento, en términos de genera-
ción de electricidad de base, el carbón simplemente 
no es competitivo y la energía eólica y solar son ahora 
realmente superiores. 

Ahora bien, hay todo tipo de cuestiones técnicas: 
el sol no siempre brilla, el viento no siempre sopla, 
hay que tener formas de almacenar, hay que tener 
capacidad de reserva, pero son cosas que podemos 
solucionar. Ya estamos abandonando de forma im-
portante los combustibles fósiles para pasar a las 
energías renovables como fuente de electricidad y 
haría falta un impulso relativamente modesto por 
parte de las políticas públicas para lograr un cambio 
mucho mayor.  

El problema, o al menos la cuestión más allá de 
eso, es que la electricidad no es la única forma de 
utilizar la energía. Una cosa es decir que podemos 
generar nuestra electricidad con tecnologías de cero 
emisiones, pero: ¿qué podemos hacer con la electri-
cidad? ¿Podemos electrificar la industria? ¿Podemos 
electrificar, sobre todo, el transporte? Y por eso hay 
una pregunta importante: ¿qué hace falta para saber 
si vamos a ocuparnos de esto? Básicamente tenemos 
la tecnología para generar electricidad sin emisio-
nes. Pero, ¿cómo pasamos a un régimen en el que ya 
no quemamos combustibles fósiles para hacer fun-
cionar nuestros coches? ¿Cómo pasamos a un sector 
industrial electrificado?

He estado investigando, inspirado por esta confe-
rencia, sobre la historia del transporte en el trans-
curso de los últimos 120 años. Aquí está el problema, 
parte del problema, pero una parte importante de la 
cuestión para la electrificación del transporte es que 
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ba que las grandes ciudades densamente pobladas 
eran peligrosas y que todos debíamos trasladarnos al 
campo, lo que fue cierto durante un tiempo. Antes de 
que comprendiéramos la enfermedad, antes de que 
supiéramos cómo afrontarla y, sobre todo, antes de 
las vacunas. En este momento sucede todo lo contra-
rio: probablemente el lugar más seguro de Estados 
Unidos ahora mismo sea la isla de Manhattan, donde 
todo el mundo está vacunado y la gente sigue llevando 
máscaras en el transporte público. 

Las tasas de vacunación estaban fuertemente re-
lacionadas con los mensajes que la gente recibía de 
los políticos y los medios de comunicación. Así que, si 
los políticos conservadores decían a la gente que las 
vacunas no son necesarias, o que la enfermedad no 
es una amenaza o, en algunos casos, que es todo un 
complot de figuras mundiales malvadas, ellos no se 
vacunaron. 

Más aún, Estados Unidos cuenta con una red de 
seguridad social muy porosa, es un sistema mucho 
menos completo que el de otros países avanzados. 
No tenemos asistencia sanitaria universal; tenemos 
programas de apoyo a los ingresos relativamente li-
mitados, pero aún así tenemos bastantes programas y 
una de las cosas que ocurre es que la gente a menudo 
no aprovecha los programas disponibles. Hay un buen 
número de personas que tienen derecho a la asisten-
cia sanitaria proporcionada por el gobierno o tienen 
derecho a importantes subsidios para la asistencia 
sanitaria. En el caso de la vacunación ésta era y es 
gratuita, no hay ningún coste para vacunarse contra 
el COVID. 

Entonces, ¿qué explica que muchas personas no 
se acojan a estos programas? Pues bien, la respuesta 
suele ser que no los conocen o, al menos, no saben 
cómo acceder a ellos. ¿Quién les hace llegar a los pro-
gramas? ¿Cómo hacemos que la gente se ponga en 
contacto con las autoridades sanitarias?

medio ambiente están relativamente localizados. Son 
el tipo de cosas en las que las organizaciones locales 
pueden marcar una gran diferencia a la hora de im-
pulsar el cambio.  

Así que, en última instancia, sí, necesitamos un 
acuerdo global realmente eficaz para reducir drásti-
camente las emisiones. Si no lo hacemos, nos espera 
un desastre, pero también hay muchos otros proble-
mas localizados que se solapan con el cambio climá-
tico y en los que unos esfuerzos más localizados pue-
den suponer una gran diferencia.  

4. La pandemia de COVID-19, la emergencia sani-
taria y el tercer sector – economía social

La desigualdad y el cambio climático son los dos 
grandes problemas a los que nos enfrentamos. Si no 
nos ocupamos de ellos, dentro de una o dos décadas 
nos encontraremos con sociedades irreconocibles 
y con un mundo mucho peor que el actual. Pero hay 
otros problemas más a corto plazo.

Volvemos a estar en una conferencia, algunas per-
sonas llevan mascarillas, por lo que les doy las gracias. 
Creo que es algo prudente incluso ahora, pero acaba-
mos de pasar por esta extraordinaria pandemia que 
no ha terminado.

En el control de la pandemia de COVID-19 la política 
gubernamental ha sido fundamental. Los milagros tec-
nológicos o científicos, el extraordinario desarrollo de 
vacunas a una velocidad récord ha sido algo notable. 
Pero también el ámbito de las decisiones a nivel indi-
vidual o de pequeños grupos importa enormemente.

Volvemos al caso de los Estados Unidos, donde ha 
habido una respuesta a la pandemia de COVID-19  
decepcionante. Las tasas de vacunación han sido bas-
tante bajas en partes importantes del país. Hubo una 
fase inicial de la pandemia en la que la gente pensa-
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Pero las crisis que permanecerán son la desigual-
dad, la desigualdad extrema, que está desgarrando 
nuestras sociedades; y el daño medioambiental, que 
está haciendo el planeta cada vez más inhabitable para 
todos. No hay sustituto para afrontar estos problemas, 
no hay sustituto para las urnas, y no hay sustituto para 
elegir políticos que, de hecho, se enfrenten a las crisis. 

Sin embargo, aunque no hay sustitutos, sí hay com-
plementos. Se puede hacer mucho en los niveles in-
feriores, ya sea por un buen comportamiento indivi-
dual, pero también por las organizaciones del tercer 
sector. Éstas pueden trabajar y trabajarán para dar 
más poder de negociación y dignidad a los trabaja-
dores; pueden trabajar a nivel local para detener las 
prácticas destructivas del medio ambiente. Tengo 
que admitir que hay momentos en los que me alegro 
de no ser joven porque no sé cómo puede ser el mun-
do dentro de 30 años y me resulta un poco aterrador 
contemplarlo.

Y si salimos adelante, será en parte porque las or-
ganizaciones del tercer sector pueden desempeñar un 
papel importante y ayudar a marcar la diferencia.  

Se supone que debo terminar con una nota de espe-
ranza, aunque no estoy seguro de haber tenido éxito, 
pero en la medida en que lo he logrado, esa es mi es-
peranza. 

Gracias a todos por tenerme aquí y continuad con el 
buen trabajo. Gracias.

Hasta cierto punto, es una cuestión gubernamental. 
Así, en el estado de Nueva York o en el cercano estado 
de Nueva Jersey, existen importantes programas gu-
bernamentales de divulgación, pero también se da el 
caso de que organizaciones independientes sin ánimo 
de lucro, que actúan como conductores, orientan a las 
personas a los programas sociales. Se trata de un pa-
pel realmente clave.  

Una de las cosas que estamos viendo aquí es que 
esas organizaciones son mucho más fuertes. Existe 
una fuerte correlación negativa entre la fuerza de las 
organizaciones no gubernamentales y la probabilidad 
de votar a Donald Trump. Las organizaciones que lle-
van a la gente a las vacunas son mucho más fuertes; la 
organización que lleva a la gente a la asistencia sani-
taria, en general, son mucho más fuertes en algunas 
partes del país que en otras, lo que te dice que hay un 
papel potencialmente importante para estas organi-
zaciones en las áreas desatendidas.

¿Hay alguna manera de resumir todo esto? 
Estamos en un momento con demasiadas crisis. 
Ahora mismo tenemos demasiadas crisis. Tenemos 

la inflación, la crisis de la energía, de los alimentos y 
la guerra en Ucrania. Pero estas crisis son pasajeras. 
Europa, por ejemplo, controlará la inflación. Sobre lo 
que estoy realmente muy preocupado es sobre la crisis 
alimentaria mundial. Me preocupa mucho que pueda 
haber hambrunas ligadas a la crisis de los alimentos.
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• Alternance, Changement de Référentiel et Politique 
D’ESS : Bordeaux À L’ère Post-Covid, por Timothée 
Duverger
• The Social and Solidarity Economy Transnational 
Policy Network: State of Play and New Perspectives, 
por Marion Pouzoulet
• Quel cadre juridique pour l’economie sociale et so-
lidaire ? D’un encadrement législatif adapté aux réali-
tés locales à une reconnaissance internationale émer-
gente, por David Hiez y Eva Cantele
• Self-Organization in the Social Economy: a Success 
Story – Not Only During The Pandemic Crisis?, por 
Marc E. Zimmermann
• Partnerships between Public and Cooperative Sec-
tor: the Case of Sweden, por Maria Fregidou-Malama 
y Vivek Tiwari

Eje: Economía Social y territorios

• Vinculación de la perspectiva de desarrollo soste-
nible en el direccionamiento estratégico de coope-
rativas de ahorro y crédito en Colombia, por Mónica 
López-Santamaría, Merlin Patricia Grueso Hinestroza 
y Ana Milena Silva Valencia
• Barreras al uso de fórmulas de emprendimiento so-
cial en el spin-off y start-up. El caso de las cooperati-
vas y sociedades laborales en españa, por Juan F. Juliá, 
Felipe Palau, Elena Meliá y José Corberá
• Las empresas sociales. Impulso por la Unión Euro-
pea y modelos y propuestas de regulación legal, por 
Carlos Vargas Vasserot
• Social Economy in South Korea, por Sang-Youn Lee, 
Kil Soon Yoon y Sun-Hee Lee
• Empresas sociales en Portugal y España – un aná-
lisis comparativo, por Deolinda Meira y María José 
Vañó Vañó

130 COMUNICACIONES PRESENTADAS AL 33 CONGRESO 
INTERNACIONAL DEL CIRIEC - VALÈNCIA 2022

Textos disponibles en la Web: 
http://ciriec.es/valencia2022

Eje temático: Desafíos de las transiciones

• SDGs and cooperatives entities: a study of the
biggest financial cooperatives, por Fernando Polo-Ga-
rrido, Helena María Bollas-Araya y Mila Bravo-Sellés

Eje: Cooperativas y políticas en la era COVID

• Economía Popular, Social y Solidaria en Argenti-
na. Horizontes emancipatorios y nuevas agendas en 
el contexto post-pandemia, por María Victoria Deux 
Marzi
• Las organizaciones cooperativas como agentes pú-
blicos no estatales y su contribución a la economía 
pública, por Luis Guillermo Coto Moya
• Los Objetivos de Desarrollo Sostenible 2030 y el rol 
de las empresas sociales: las cooperativas en Chile 
como proveedoras del agua potable en los sectores 
rurales, por Catalina Nadales, Pedro Narvarte, Mario 
Radrigán, Catalina Rubilar
• La economía social como instrumento para la re-
cuperación económica. Propuestas para afrontar 
la crisis derivada de la covid-19, por Alberto Vaque-
ro García, María Bastida Domínguez y Miguel Ángel 
Vázquez Taín*
• Redefiniciones de política pública para el coopera-
tivismo en América Latina, por Hernando Zabala Sa-
lazar

Eje: Gobernanza y Sostenibilidad 

• Power and Politics in the Transition towards the Fe-
derative Multinational Co-op: Evidence from a Global 
Professional Service Co-op, por Ignacio Bretos Fer-
nández, Anjel Errasti Amozarrain, Aurélie Soetens
• Reciprocity: A Way to Understand the Role of the 
Social and Solidarity Economy in the Past and in the 
Future, por Luiz Inácio Gaiger
• Governance of the European Metaverse (Cooperati-
ve), por Carmen Pastor Sempere

* En negrita los Premios a las Mejores Comunicaciones presentadas.
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• Nuevos partenariados entre la economía pública y la 
economía social y nuevas políticas públicas. El nuevo 
Programa de Fomento a la Economía Social en México 
2021-2024, por Mario Mendoza Arellano
• Políticas fiscales de incentivo a la I+D+i aplicadas en 
la Unión Europea y su repercusión en las cooperativas 
agroalimentarias españolas, por María del Mar Marín-
Sánchez
• La economía social y la economía pública ante el 
crecimiento de las desigualdades políticas de empleo 
en el Estado de México a la luz de la economía social 
y solidaria (periodo 2011-2017), por Martha Elba Iz-
quierdo Muciño y Rodolfo Rafael Elizal de Castañeda
• Estadísticas y cuentas satélite de la economía social 
en la Unión Europea, por José Luis Monzón Campos, 
Ángel Soler Guillén y Antonio González-Rojas

Eje: Asociacionismo agroalimentario

• Evolution of the legal framework of Brazilian agri-
cultural cooperativism, por Daniel F. Nagao Menezes
• Determinantes de la integración de los productores 
agrarios en las cooperativas agroalimentarias. El caso 
de la Región de Murcia, por Jorge Luis Sánchez Nava-
rro y Narciso Arcas Lario
• Las cooperativas rurales: régimen jurídico adecua-
do para una nueva alternativa económica, social y 
medioambiental, por Juan Miguel Díaz Rodríguez y 
Cándido Román Cervantes
• Joaquin Costa y su visión del Colectivismo, por Luis 
Ruiz-Apilánez Mehave
• Cooperativas transnacionales: una respuesta a los 
retos de las cooperativas agroalimentarias, por Deo-
linda Meira, Elena Meliá Martí, José Corberá y Rui Ber-
tuzi

Eje: La Economía Social y la Economía Pública 
ante el crecimiento de las desigualdades

• Social inequality, hunger, and the contribution of 
Brazilian´s family farming cooperatives to improve lo-
cal food systems: the case of coomafitt, por Leandro 
Pereira Morais, Bruno Engel Justin y Miguel Juan Bacic
• Análisis de los factores de creación de asociaciones, 
por Cristina Bernad Morcate y Carmen Marcuello Ser-
vós
• La economía social ante el incremento de las des-
igualdades sociales, por Francisco Salinas Ramos y 
Concepción Albarrán Fernández
• Dimensión económica y dimensión social de la em-
presa social ¿Cómo influye la definición de los fines 
fundacionales?, por Karen González Álvarez, Isabel 
Abínzano Guillén e Idoia Zabaleta Arregui

Eje: Nueva dinámica global en la era COVID

• La structuration du marché de l’évaluation d’impact 
social dans l’ESS. Une analyse socioéconomique de 
l’écosystème à impact, por Marion studer
• German Hospitals in the Covid-19 Crisis – Return To 
State Control and Regulation, por Irene Köppe
• Les Partenariats Économie Publique et Économie 
Sociale: L’exemple de la protection de la presse écrite 
au Québec, por Claude Dorion
• The Role of Public Economy in Innovation and Digi-
tal Transformation of Structural Weak Rural Regions 
in Germany, por Benjamin Friedländer y Christina 
Schaefer
• Eau, énergie : répondre aux besoins de chaque habi-
tant, de chaque territoire, por Pierre Bauby
• Social Enterprises in Belgium Since the Code of Com-
panies and Associations – New Legal Frameworks V. 
Unchanged Fiscal Policy: New Deal or Window Dres-
sing?, por Sabine Garroy
• Compter les morts en ehpad. La construction et la 
communication des données de mortalité au sein 
des ehpad durant la crise de la covid-19, por Ilona 
Delouette, Florence Jany-Catrice, Amélie Lefebvre-
Chombart y Laura Nirello
• Favoriser l’accès aux soins primaires grâce au mi-
crosystème mutualiste de santé, por Yannick Lucas

Eje: Economía Social en tiempo de cambios 

• Transformative change for sustainability: SSE and 
degrowth as allies?, por Juliette M. Alenda-Demoutiez
• Impact de la logique organisationnelle de l’economie 
sociale et solidaire sur l’emancipation sociopolitique 
au Maroc, por Sanae Rhabra

Eje: Políticas públicas de Economía Social 

• Las políticas públicas de economía social en el ám-
bito local de la Comunidad Valenciana. Análisis y bue-
nas prácticas, por Belén Català y Rafael Chaves
• El salario mínimo interprofesional (SMI) como ins-
trumento para combatir la pobreza en el trabajo: eva-
luación de la reforma en el caso español, por Rafael 
Granell, Amadeo Fuenmayor y Teresa Savall
• Una ley para las empresas sociales como política pú-
blica para el freno de la desigualdad, por Antonio José 
Macías Ruano
• La marca “empresa solidaria”. Mecanismo de parte-
nariado entre la administración pública, las entidades 
privadas y la sociedad civil, por Miguel Ángel Luque 
Mateo
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desarrollados desde el instituto de crédito oficial, por 
Isabel Gimenez Zuriaga
• Financial Reporting in Cooperatives: an Internatio-
nal Perspective, por Fernando Polo-Garrido, Elisavet 
Mantzari, Maureen McCulloch, Camila Piñeiro-Har-
necker y Daphne Rixon
• El modelo de empresa social en las ESFL: diversifi-
cación de ingresos, por Francisco J. López-Arceiz, Ana 
J. Bellostas y Pilar Rivera

Eje: La Economía Social y el sector público frente a 
la Covid-19

• La economía social y solidaria como herramienta 
para combatir la desigualdad social causada por la 
pandemia de covid-19 – un estudio desde Brasil, por 
Daniel Francisco Nagao Menezes
• Una respuesta de las organizaciones educativas y 
del estado a la pospandemia en el campo colombiano, 
por Pablo Emilio Guzmán Rodríguez, Giovanna Fiori-
llo Obando, Ana María Torres Hernández, Ana Beatriz 
Garzón Olaya y Joseph Esteban Vivas Salcedo
• Economic and Social Impact of Covid-19 Pandemic 
on Immigrant Entrepreneurship in Rome: Threat Vs 
Opportunity, por Cristiano Colombi, Olha Kostyuk y 
Flavio Mancini
• Economía social y tercer sector. Figuras clave en la 
recuperación de la sociedad pospandemia, por Juan 
Jesús Gómez Álvarez

Eje: Nuevas alianzas y nuevas políticas públicas

• “Shared Administration” as a New Relationship Bet-
ween the Public Sector and the Social Economy, por 
Silvia Sacchetti y Gianluca Salvatori
• From Exit Strategies to Social Justice: a Focus on The 
Covid-19 Crisis, por Alessandra Sannella y Andrea Sa-
lustri
• Innovations and Industry Growth under Welfare 
Maximisation and Oligopoly, por Johan Willner, Sonja 
Grönblom
• Public Spending and Sustainable Development: a 
Pay by Result Model for the Public Administration, 
por M. La Torre, F. Salustri, L. Semplici y J.D. Salazar 
Zapata

Eje: La nueva ola de empresas propiedad de traba-
jadores

• Pegasus Company the Self-Management Cooperati-
ve Tackling Job Insecurity, por Francesca Martinelli

Eje: Transición ecológica justa y economía circular

• Hacia una transición energética justa e inclusiva: la 
contribución de la economía social a la conformación 
de las comunidades energéticas europeas, por Ekhi 
Atutxa, Ricardo Aguado e Imanol Zubero
• La economía social y solidaria en el marco de la co-
construcción del desarrollo local/territorial en el es-
tado de Morelos-México, por Prudenzio Oscar Mochi 
Alemán y Cristina Girardo
• Comunidades energéticas locales de generación 
fotovoltaica. Oportunidad para el empoderamiento 
ciudadano y el derecho a la energía, por Nuria Baeza 
Roca y Salvador Moncayo
• La economía social como motor de transformación 
territorial por la vía de la economía circular, por Juan 
R. Gallego Bono, María R. Tapia-Baranda
• El papel de las cooperativas agrarias en la bioeco-
nomía circular sostenible: retos y oportunidades, por 
Anna García Companys

Eje: Economía social y nuevos paradigmas econó-
micos

• La economía social y su entendimiento desde la ter-
minología en latinoamérica, por Kevin Saldias Lara, 
Sissy Álvarez Villar y Mª Teresa Santander Gana
• Impacto del emprendimiento social en la Unión Eu-
ropea, por Josefina Fernández-Guadaño, Raquel Mon-
tes Diez y Manuel López-Millán
• La identidad cooperativa vasca y los procesos de 
desafección: una perspectiva histórica, por Miguel de 
la Fuente Cosgaya
• Evaluación cognitiva, afrontamiento y utilidades re-
portadas durante la pandemia de covid-19: un estu-
dio longitudinal en la alta gerencia de cooperativas de 
Costa Rica, por Benicio Gutiérrez-Doña y Federico Li 
Bonilla

Eje: Financiación de la Economía Social

• La gestión financiera de la sostenibilidad desde el 
enfoque de la economía del bien común. Estudio em-
pírico sobre su impacto en la competitividad empre-
sarial, por Joan R. Sanchis-Palacio, Vanessa Campos-
Climent y Ana T. Ejarque-Catalá
• La economía popular y solidaria como sujeto priori-
tario de la contratación pública en Ecuador, por Javier 
Caicedo Salcán
• Innovaciones y sistemas de innovación economía 
pública, social y cooperativa. Banca pública y finan-
ciación de pymes: instrumentos específicos covid19 
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• La creación de empresas cooperativas desde la eco-
nomía social: caso Costa Rica de spin-off social plani-
ficado, por Federico Li-Bonilla, Monserrat Espinach-
Rueda y Javier Torres-Vindas
• Emprendimientos en camino hacia un modelo de 
creación de valor sostenible, por Zoraima Julieta Lau-
ra Castillo, Edgar Darío Callohuanca Avalos y Rolando 
Esteban Rodríguez Huamani
• Aspectos tecnológicos necesarios para el diseño de 
un portal web que permita acceder a los recursos y 
servicios del Observatorio de Economía Solidaria, por 
Julio Mario Hernández López, Jhonatan Alberto López 
Gamarra, Edna Margarita Esteban Regino y Sohely 
Rua Castañeda
• Efecto de las políticas públicas en la productividad 
de las pymes, por Jesús Sarria-Pedroza y Josefina Fer-
nández-Guadaño
• Scientific Production on Cooperatives: Bibliometric 
Analysis and Information Visualization, por Ana Kata-
rina Pessoa de Oliveira
• Formación en economía social: análisis sobre su in-
tegración en las universidades vascas, por Ane Eche-
barria Rubio, Liseth Díaz Molina
• Una metodología para el cálculo de los costes de res-
tauración ecológica y el de desmantelamiento, retiro 
o rehabilitación de edificaciones e infraestructuras 
como efecto de la despoblación, por Noelia Muñoz del 
Nogal y Ramón Velasco Porras
• Propuesta de desarrollo y emprendimiento social 
en tiempos de pandemia. Caso exitoso: semillero in-
vestigación y cooperativa Nido Usme, por Giovanna 
Fiorillo Obando, Pablo Emilio Guzmán Rodriguez y 
Marietta Bucheli Gómez
• Cooperative Economy as a Triple Bottom Line Value 
Model to Sustain the Attire of New Global Dynamics, 
por M. Karthikeyan y P. Karthika
• Signals of Social Ventures to Attract Impact Inves-
ting, por Chang Gue Lim y Sang-Youn Lee
• The Austrian Model of Limited-Profit Housing – An 
Example for Other Sectors of the Economy?, por Ge-
rald Koessl y Bernd Riessland
• Profiling The New Young Social Entrepreneur, por 
Eleonora Lamio y Alessia Sebillo
• Digital Transformation in The Social Economy Orga-
nisations in Portugal: a Preliminary Study, por Maria-
na Curado Malta, Ana Isabel Azevedo, Susana Bernar-
dino y José Manuel Azevedo
• The Cooperative Economy: Toward a Stakeholder-
Led Democracy, por Jerome Nikolai Warren

Economic Sustainability Models in Portuguese Social 
Organisations: Mobilisation and Market Resistance, 
por Joana Vieira y Cristina Parente
• Mapping Worker Buyouts in Italy, por Andrea Ber-
nardi, Andrea Cori, Mattia Granata, Keti Lelo y Salva-
tore Monni
• Between Subsidiarity and Complementarity. Portu-
guese Social Economy in Perspective, por Fernando 
Ribeiro Mendes

Eje: Nuevos modelos de Economía Social

• Creación de cooperativas y empresas mercantiles en 
las CC.AA. Españolas: un modelo econométrico para el 
periodo 2007-2020, por Maite Cancelo, Rosario Díaz-
Vázquez y Emilia Vázquez-Rozas
• Apicultura y tecnologías digitales en Argentina, por 
Jimena Andrieu, Domingo Fernández Uclés, Adora-
ción Mozas Moral y Enrique Bernal Jurado
• Practices and History of Co-Programming and Co-
Production in Italy: The Cultural Sector in Trentino 
Between Public and Private Nonprofit Organisations, 
por Silvia Sacchetti, Alberto Ianes
• Upscaling of Co-Operative Laws: an Imperative for 
Holistic Environmental Management, por Ajibola 
Anthony Akanji
• La responsabilidad social corporativa a través de in-
formes de sostenibilidad en las empresas agroalimen-
tarias. Un análisis de España y Alemania, por Carlos 
Anguiano-Santos, Mercedes Luque-Vílchez y Melania 
Salazar-Ordóñez
• Implementación digital en las entidades de econo-
mía social desde las exigencias formales de publici-
dad de las sociedades de capital, por Trinidad Váz-
quez Ruano, Juan Latorre Ruiz
• Empowering Women Entrepreneurs Via Microfinan-
ce: A Systematic Review Of Forgotten Dimensions, por 
Nzanzu Y’Ise Kivalya y Tristan Caballero-Montes
• Diálogo entre dos experiencias de economía social: 
la Fageda y el cooperativismo de Mondragón, por Ait-
zol Loyola
• Características organizativas y perfiles profesiona-
les de la economía social en el proceso de acompa-
ñamiento de jóvenes, por Mafalda Gomes, Fernando 
Marhuenda-Fluixá y Deolinda Meira
• El perfil del emprendedor social: análisis de caso de 
los estudiantes de la Universidad de Huelva, por David 
Flores Ruiz, Diego Minga López y Carla Carrillo Cueva
• The Psychological Ownership in Financial Coo-
peratives: Do Formal Ownership Rights Matter?, 
por Patrick Murhula Cubaka
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• Co-Production And Governance Of Japanese Health-
care – A Best Practice For The Post- Covid Era?, por 
Victor Pestoff y Yayoi Saito
• Impacto de la covid-19 en la calidad de vida profe-
sional de las entidades de base asociativa (EBAS) de la 
atención primaria de salud catalana, por Toni Iruela, 
Marta Serrarols e Irene Moral
• El cooperativismo en cesion de uso: una herramien-
ta para generar hogar, por Ignacio Collado Gosálvez
• La economía social y el Plan Estatal de Vivienda en 
apoyo de los alojamientos colaborativos para perso-
nas mayores en España, por Mª Ángeles Tortosa Chu-
liá y Gerdt Sundström

Eje: Trabajo, cooperativas de trabajo y teletrabajo

• La estabilidad del empleo joven en la economía so-
cial en España, por Rosa Santero Sánchez, Belén Cas-
tro Núñez y Leila Rodríguez Florentín
• Posibilidades para el desarrollo de cooperativas de 
interés “comunitario” en la legislación vasca sobre 
cooperativas, por Enekoitz Etxezarreta Etxarri y Aitor 
Bengoetxea Alkorta
• El teletrabajo como herramienta de supervivencia 
empresarial ante la pandemia (covid-19), por Hayet 
Kerras, Susana Bautista y María Dolores De Miguel 
Gómez
• El derecho-deber de trabajar del socio trabajador 
de una cooperativa de trabajo asociado, por Mª José 
Arnau Cosín
• Unemployed marginalised migrant women work in-
tegrating social enterprises as a solution, por Sophie 
Nachemson-Ekwall
• Formas de participación laboral en las empresas: 
aclaraciones sobre el concepto, por José Manuel Cam-
po Ruiz

Eje: Nuevos modelos de gobernanza

• Cooperativas de medios, pandemia y crisis en Es-
paña y Argentina: estrategias de resiliencia, por Eloi 
Camps-Durban
• La gobernanza de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible en las cooperativas del grupo Mondra-
gón, por Oier Imaz, Leire Uriarte, Iñigo Iñurrategi
• Las empresas de inserción. Un análisis de su régi-
men legal y del sector en la era postcovid, por Ana 
Montiel Vargas
• La “vieja economía” desde los nuevos planteamien-
tos de “la nueva economía digital de las plataformas 
p2p online de la sharing economy” y el “neocapitalis-
mo” naciente, por Jose R. Hernandez-Carrion

Eje: Las mujeres a la vanguardia de la Economía 
Social

• Efficiency of Financial Cooperatives. A Structured 
Literature Review, por Fernando Polo Garrido y Diana 
Evelyn Vargas Ulloa
• El emprendimiento de mujeres en España den-
tro de la economía social: análisis en el periodo 
2016-2020, por Marta Cuñat Roldán y Rubén J. Cuñat 
Giménez
• La digitalización de la economía social. El caso de la 
ciudad de Barcelona, por Mayo Fuster Morell, Ricard 
Espelt y Nuria Vega
• ¿Qué iniciativas se están tomando desde las univer-
sidades para reducir la brecha de género en empren-
dimiento y emprendimiento social?, por S. Martín Ló-
pez, P. Bel Durán, G. Lejarriaga Pérez de las Vacas y J. 
Sánchez Espada
• Impact des coopératives féminines sur 
l’autonomisation des femmes au maroc -analyse spa-
tiale-, por Aomar Ibourk y Soukaina Raoui
• Las empresas de la economía social y solidaria como 
herramienta para frenar la discriminación de los de-
rechos de las mujeres durante la pandemia, por Silvia 
Beltrán Granell e Isabel Blas Guillén

Eje: Bienes y servicios esenciales: vivienda y servi-
cios sociales

• La cooperativa abierta para el envejecimiento activo 
en barriadas: marco teórico y viabilidad económica, 
por Carlos Rosa Jiménez, Mª José Márquez-Balleste-
ros, Alberto García-Moreno, Daniel Navas-Carrillo y 
Rubén Mora Esteban
• Comunidades energéticas elemento clave en la eli-
minación de la pobreza energética, por María José 
Vañó Vañó
• Economía social, economía de los cuidados y 
transición digital, por Mercedes Farias Batlle y Ro-
salía Alfonso Sánchez
• Diseño arquitectónico y tributario de los espacios 
comunitarios en vecindarios colaborativos, por Alex 
Mitxelena Etxeberria e Irune Suberbiola Garbizu
• La tributación de las cooperativas de viviendas en el 
País Vasco, por Irune Suberbiola Garbizu
• Las cooperativas sociales como prestadoras de ser-
vicios sociales, de salud y favorecedoras de la integra-
ción de personas con dificultades, por Daniel Hernán-
dez Cáceres
• Participación para el diseño de la vivienda resiliente, 
por Alex Mitxelena Etxeberria
• Water availability, access, and utilization assessment 
in Kebridahar district in the somali region of Ethiopia, 
por P. Karthika y M. Karthikeyan



NOTICIAS DE LA ECONOMÍA PÚBLICA, SOCIAL Y COOPERATIVA Nº69 · 2022

66

compensas, en lugar de la forma disfuncional en que 
lo hacemos actualmente, que consiste en socializar 
los riesgos y costes y luego privatizar los beneficios. 

He tenido el honor de trabajar con responsables 
políticos de todo el mundo con el fin de llevar la no-
ción de desafío, propósito y orientación hacia la mi-
sión al centro del diseño de las políticas públicas. Así 
que quiero hablar de eso. Estoy también interesada 
en hablar sobre los cambios sistémicos, lo que real-
mente significan, sobre cómo entendemos la econo-
mía, sobre cómo producir de una manera diferente. Es 
por ello que estoy tan inspirada por esta región de Es-
paña, que tiene un movimiento cooperativo con una 
larga trayectoria. Las cooperativas están diseñadas 
de una manera específica. Cuentan con una estructu-

33 CONGRESO INTERNACIONAL DEL CIRIEC, VALENCIA 2022 · CONFERENCIA DE CLAUSURA

CRECIMIENTO INCLUSIVO Y SOSTENIBLE. UN ENFOQUE DE 
MÚLTIPLES PARTES INTERESADAS ORIENTADO A LA MISIÓN

Lo aprendí en las películas de Ken Loach. Me llamo Joe 
y soy alcohólico. Así que a menos que admitamos real-
mente nuestros problemas y profundicemos en ellos, 
la adicción continuará. Y la adicción que tenemos ac-
tualmente es que tenemos una forma muy problemá-
tica de hacer capitalismo.

Voy a hablar sobre cómo aprender de la experiencia 
pasada y sobre cómo pasar a las nuevas formas de ca-
pitalismo que deben estar en el centro de un sistema 
orientado a la misión, donde los grandes problemas 
de nuestro tiempo, como la brecha digital, los siste-
mas de salud y el cambio climático sean centrales y so-
bre cómo colaborar para hacerles frente. Sobre cómo 
diseñar un sistema de producción que sea colectivo, 
pero sobre todo que distribuya adecuadamente las re-

Mariana Mazzucato, Profesora de Economía de la Innovación y Valor Público,
Directora fundadora del Instituto para Innovación y Propósito Público en el 

University College London
Extracto de la Conferencia impartida el 15 de junio de 2022 en Valencia, 

en el 33 Congreso Internacional del CIRIEC
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y los siguientes, muchos estudiantes a nivel mundial 
dejaron de tener acceso a su derecho a la educación, 
un derecho humano que también debería convertirse 
en un derecho legal. ¿Hemos reducido la brecha digital 
en los últimos dos años? No.  

Estábamos, de nuevo, muy mal preparados, incluso 
en países industrializados avanzados como el Reino 
Unido, que se las arregló para subcontratar esa capa-
cidad de prueba y rastreo a Deloitte. Esta subcontra-
tación, esta constante externalización de la capacidad 
de las instituciones públicas, ha sido nefasta. De he-
cho, estoy escribiendo sobre esto en un nuevo libro 
que se titulará "La gran estafa: la historia de la consul-
toría". Pero ¿hemos aprendido lo importante que es 
traer esa experiencia a casa, invertir en las capacida-
des dinámicas de las instituciones públicas que luego 
pueden ofrecer y aplicar medidas radicales y urgentes 
durante una pandemia sanitaria? No. 

La pandemia sanitaria se produjo al mismo tiem-
po que la crisis climática. El último informe del IPCC 
(www.ipcc.ch) reveló que nos quedan literalmente 
siete u ocho años para que el problema del cambio 
climático sea irreversible. Es muy poco tiempo. Sin 
embargo, en el G-20, el 56% de los fondos de recupe-
ración destinados a empresas energéticas fueron a pa-
rar a empresas basadas en combustibles fósiles. Justo 
el año anterior al impacto de la COVID, en Europa se 
subvencionó con más de 55.000 millones de euros a 
sectores contaminantes de la economía. Por lo tanto, 
no estamos actuando ni adecuada ni rápidamente.

Ahora también tenemos una crisis geopolítica. Con 
ella estamos aumentando masivamente el gasto mi-
litar y esto es muy deprimente. Por supuesto, es co-
rrecto ayudar a Ucrania, pero en realidad tuvimos un 
largo período en el que conseguimos reducir el gasto 
militar a nivel mundial a un porcentaje mucho menor 
del que había antes, lo que, en muchos países, en teo-
ría, abrió una oportunidad fiscal para invertir en ám-
bitos como los sistemas de salud, la educación pública 
o los sistemas de transporte sostenible. Por lo tanto, 
debemos de ser extremadamente cautelosos en cuan-
to al grado en que la excusa del gasto militar surge 
ahora y se convierte en otra razón para la austeridad. 

Volveré a estos temas financieros en breve. Lo que 
quiero subrayar es que parece que estamos atasca-
dos, yendo de crisis en crisis que están interconecta-
das una con otra y lo que quiero argumentar es que es 
imposible arreglar de modo simple nuestra salida de 
este sistema.

Antes de entrar en las soluciones, ofreceré una vi-
sión general de por qué es necesario un cambio 
profundo en el capitalismo. 

Creo que uno de los puntos fuertes del trabajo de 
ustedes aquí en el CIRIEC es que, al hablar de la eco-

ra legal detrás. En el trabajo "El Código del Capital" 
(Pistor, 2022) de Katharina Pistor, se trata del funda-
mento legal existente bajo las disfunciones actuales 
del capitalismo, cuál es el nuevo fundamento legal 
que necesitamos si vamos a hablar seriamente de la 
inteligencia colectiva, la economía colectiva, el propó-
sito público, el valor público. 

Me gustaría que algunos de los experimentos in-
teresantes recientes en todo el mundo, como los que 
están ocurriendo en Valencia, que están tratando de 
contrarrestar esta tendencia haciendo la producción, 
la distribución y el consumo de manera diferente, de-
jen de ser pequeños y aislados experimentos y se con-
viertan en sistémicos.

Sobre ello quiero hablar, en este momento que po-
demos denominar momento COVID-19, un momen-
to que aporta gran cantidad de lecciones. Lo ideal 
sería que todos estuviéramos reflexionando sobre 
las lecciones aprendidas para evitar equivocarnos la 
próxima vez, que será muy pronto. Porque tendremos 
más virus y más pandemias sanitarias, porque esta-
mos matando el planeta. Y a medida que el perma-
frost se derrite, apareceran nuevos virus. Así que no 
sólo debemos dejar de destruir el planeta, sino que 
también debemos asegurarnos de estar preparados 
para la próxima vez, porque no hemos aprendido las 
lecciones. 

¿Hemos aprendido sobre el problema de las vacu-
nas? La vacuna no es la misión. Vacunar al mundo es 
la misión correcta. Estamos ante lo que el doctor Te-
dros, el jefe de la Organización Mundial de la Salud, 
denomina el "apartheid de las vacunas": un término 
muy fuerte que refiere a que el 80% de las vacunas 
son acaparadas por el 10% de los países, lo que por 
definición es nefasto para nosotros desde un punto 
de vista egoista, porque estamos ante una pandemia 
sanitaria. Si algunas partes del mundo no se vacunan, 
el virus muta y vuelve a atacar. Así que habría que 
preocuparse egoístamente por cómo asegurarnos de 
que todo el mundo esté vacunado, no sólo a través de 
sistemas de salud más fuertes, sino también asegu-
rándonos de gobernar la producción de innovación 
sanitaria de una manera menos disfuncional. 

Deberíamos haber aprendido de lo mal preparados 
que estábamos con los equipos de protección perso-
nal, muy básicos en relación a lo que los trabajadores 
de la salud necesitan. Estábamos muy mal preparados 
al respecto y, en la mayoría de los países, no entrega-
mos a los trabajadores de la salud, que llamamos tra-
bajadores esenciales y les aplaudimos de forma muy 
condescendiente, pero luego seguimos infrafinancian-
do las estructuras sociosanitarias en las que trabajan. 

Deberíamos haber aprendido sobre la brecha digital 
porque durante el primer confinamiento, el segundo 
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términos de la caída de la inversión empresarial. ¿A 
dónde van los beneficios que se generan en un siste-
ma que se produce colectivamente? Internet, el GPS, la 
pantalla táctil, todas estas innovaciones sobre las que 
escribí en mi libro "El estado emprendedor" (Mazzu-
cato, 2014) salieron de una inversión colectiva masi-
va. Esas tecnologías salieron de los fondos públicos. 
¿Cómo podemos asegurarnos de que compartimos los 
beneficios de estas enormes inversiones colectivas y 
no permitimos que se desvíen? 

Adicionalmente, este tipo de extracción de valor, 
donde el dinero se desvía del sistema a través de una 
forma ultra-financiada de gobierno corporativo,  es 
una de las principales causas de la desigualdad. Los 
salarios de los trabajadores no han aumentado acor-
de con el aumento de la productividad. Sus esfuerzos 
no se han visto retribuidos debido a este problema de 
extracción. Por lo tanto, el vínculo entre el gobierno 
corporativo y la desigualdad es lo que preocupa a la 
gente cuando defiende que la maximización del valor 
para el accionista es una decisión que debe ser cues-
tionada. Por eso existe el discurso sin sustancia sobre 
el capitalismo de las partes interesadas, el valor de las 
partes interesadas y el propósito. Un ejemplo es Larry 
Fink, el jefe de BlackRock, una empresa de gestión de 
inversiones, quien escribió una carta a 500 directo-
res generales diciendo: "Tenemos que repensar los 
negocios. Tenemos que devolver a las comunidades, 
a los trabajadores. La creación de valor no puede ser 
sólo para los accionistas". Pero no vemos el cambio. 
No cambia realmente la producción, la distribución y 
la forma en que trabajamos colectivamente. Acabo de 
mencionar la pandemia, la vacuna. Si ello no constitu-
ye una formidable oportunidad para trabajar juntos 
de forma diferente, ¿cuando lo será? 

Un tercer gran problema es que los gobiernos se 
han “vaciado”. No estoy hablando de Reagan ni de 
Thatcher, esa es la antigua forma en que se atacaba al 
gobierno, que era decir: "Dios mío, Estado, quítate de 
en medio, deja que el mercado decida". Ya abandona-
mos esa estúpida forma de pensar. Los progresistas 
hablan ahora del papel del gobierno como algo im-
portante, asumen el "no te quites de en medio". Pero 
éste es el verdadero enemigo. Quédate pero arregla 
tal fallo del mercado y luego quítate de en medio. Pre-
feriría que alguien dijera que se quitara de en medio y 
no que se quedara en la habitación poniendo parches 
aquí y allá. ¿Por qué? Porque esos parches acaban jus-
tificando el sistema actual, acaban permitiendo que 
prospere porque en realidad lo estamos corrigiendo. 
Un niño que se cae y se rompe la rodilla y le ponen un 
parche dejará de llorar. Para que la reivindicación de 
Greta se haga realidad, tenemos que llorar a gritos, no 
poner un parche.  

nomía social y la economía colectiva, tratan sobre 
algo de lo que el famoso historiador, sociólogo y eco-
nomista Karl Polanyi habló mucho: que los mercados 
son resultados. Los mercados son resultados de, por 
ejemplo, cómo organizamos nuestras administracio-
nes. Decía que el mercado libre era un resultado de 
la administración pública que lo forzaba a existir. No 
hay nada natural en el llamado mercado libre.  Sabe-
mos que no hay mercados libres. Existen todo tipo 
de subsidios incluso en los países pretendidamente 
más neoliberales. Pero el mercado y la economía es 
un resultado de todas las decisiones que tomamos en 
las diferentes organizaciones de la sociedad civil, en 
los negocios, en el sector público. En términos de go-
bernanza, el modo en que interactúan, de una manera 
parasitaria, de una manera simbiótica, de una manera 
mutualista, diseñado con inteligencia colectiva, o no, 
determinará los resultados del mercado que obtene-
mos. Nunca debemos confundir el mercado con las 
empresas. A veces la gente habla del Estado o el mer-
cado. No, el mercado es un resultado de cómo dise-
ñamos las instituciones estatales y las organizaciones 
empresariales. Por lo tanto, al pensar en el cambio 
profundo que se necesita, tenemos que ir al centro de 
cómo hemos decidido. No hay nada inevitable, nada 
indeterminado, sobre cómo hemos decidido estructu-
rar las diferentes organizaciones. 

No tengo tiempo para repasar aquí los diferentes 
problemas. Sólo de modo panorámico, diré algunas 
palabras sobre el sector de las finanzas, como abordé 
en mi libro "El valor de las cosas" (Mazzucato, 2019). 
Seguimos creando dinero de múltiples formas. El sec-
tor financiero ha proporcionado muchos préstamos, 
dinero como deuda que están siendo compradas por 
la gente. Así, a pesar de que todo el mundo se obse-
siona con la deuda pública, el nivel de deuda privada 
respecto a la renta disponible, en muchos países, ha 
vuelto al nivel que tenía cuando estalló la crisis finan-
ciera. Y eso es lo que causó la crisis financiera. Podría 
pensarse que esto estaría en las portadas del Finan-
cial Times, o que los gobiernos que se presentan a las 
elecciones hablarían de "ésta es mi estrategia para 
detener la próxima crisis financiera". Al contrario, 
tenemos todos estos esquemas de ayuda a la compra 
en nuestras políticas de recuperación de la COVID-19. 
Damos más préstamos a los países que tienen proble-
mas, aumentando su deuda, aunque sea deuda pú-
blica, pero también préstamos a pequeñas empresas 
aumentando su deuda privada.   

Un segundo problema radica en que una gran par-
te de los capitales no va a la economía real sino 
que vuelve al sector financiero, financiándose a sí 
mismo. Esto es en gran medida un problema de go-
bernanza corporativa que se ve reflejado también en 
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En el libro “El estado emprendedor” me centro en la 
inversión pública. Todo lo que hace que mi iPhone sea 
inteligente fue financiado públicamente. Análogo con 
Internet, el GPS, la pantalla táctil y Siri, pero también 
es cierto para la salud y la energía. La energía solar y 
la fusión nuclear requirieron de enormes inversiones 
públicas de alto riesgo en las primeras etapas para 
ponerlas en marcha. En el caso de las energías solar 
y eólica, en la actualidad existen muchas empresas 
del sector privado, pero vinieron después. Así que ese 
tipo de distribución de riesgos, que debería haberse 
convertido posteriormente en una mejor distribución 
de recompensas, no ocurrió realmente porque las 
narrativas que teníamos, o tenemos, de quién crea el 
valor y la riqueza están muy sesgadas. No se reconoce 
bien quiénes crean valor en el sistema. Hay un sesgo 
interesado.

En Mission Economy doy respuestas a qué hacer. La 
ciudad de Valencia parece haberse inspirado en ello. 
¿Cómo es posible que en los años sesenta hayamos 
ido a la luna y hayamos vuelto? Realmente, porque el 
objetivo no era sólo ir a la luna y volver. Se necesita-
ban la implicación de 400.000 personas y de muchos 
sectores diferentes, como la nutrición, la electrónica y 
el software, no sólo el gobierno. ¿Cómo es posible que 
hayamos hecho eso y que ahora ni siquiera podamos 
producir equipos de protección personal durante una 
pandemia sanitaria? 

Los verdaderos retos que tenemos hoy en día no son 
tecnológicos sino sociales, que subyacen a los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS). Son retos o problemas 
“perversos" que requieren no sólo de cambios tecnoló-
gicos, sino de cambio social, de cambio normativo, etc. 

Así se extiende la idea de que el mercado funciona, 
pero de vez en cuando "mete la pata" debido a las ex-
ternalidades positivas, como que no hay suficiente in-
versión en agua limpia, defensa e I+D (investigación y 
desarrollo), por lo que se necesita que el gobierno in-
tervenga. Si hay una externalidad negativa, el gobier-
no interviene, pone un impuesto sobre el carbono. Si 
hay información asimétrica, por la que Joseph Stiglitz 
ganó el Premio Nobel, el gobierno entra en los fondos 
de las pequeñas y medianas empresas. Si hay un fallo 
de demanda, el gobierno interviene y realiza inversio-
nes anticíclicas. Son sucesivos parches que justifican 
el sistema. Será imposible lograr los objetivos de de-
sarrollo sostenible si seguimos parcheando las cosas 
así, si seguimos permitiendo que el gobierno corpora-
tivo funcione como lo hace, si seguimos permitiendo 
que el 80% de la financiación sea de nuevo para enti-
dades financieras, de seguros e inmobiliarias. 

Me centraré ahora en las propuestas de solución, 
que aparecieron en mi último libro, que es casi como 
un libro de recetas sobre cómo hacerlo. 

Debo decir que si tuviera que escribir el libro de 
nuevo, tendría un capítulo extra sobre la cooperati-
va debido a la cuestión sobre la propiedad y cómo se 
produce la producción de una manera pre-distributi-
va. La cooperativa consigue las condiciones idóneas 
desde un principio, por lo que no tiene que corregir 
el desorden después, en forma de redistribución. No 
hay mejor modelo que el modelo cooperativo. No es 
un modelo perfecto, pero es un modelo muy intere-
sante para aprender sobre cuándo funciona algo y 
cuándo no funciona. Es un referente para el cambio 
del modelo económico.
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ba, error y fracaso se produzca en otras partes de la 
economía.

¿Cómo compartir los riesgos, las recompensas, las 
dificultades? ¿Cómo abordar juntos la incertidumbre, 
sin tratar de hacer algo más fácil para otro?  Se tra-
ta de lograr un cambio de mentalidad completo en el 
diseño organizativo, pero también de cambio en las 
herramientas para estar más "centradas en los resul-
tados" así como de asociación simbiótica. 

En primer lugar, corrieron muchos riesgos. No te-
nían ni idea de cómo llegar a la luna. Había diferentes 
maneras, pero literalmente tuvieron que imaginar, 
experimentar y aceptar la dificultad. Finalmente al-
canzaron la órbita lunar, pero en el camino, fallaron y 
volvieron a fallar sucesivas veces. El programa Apolo 
1 terminó con la muerte de tres astronautas. 

El necesario cambio de diseño organizativo. Se pre-
guntaron ¿cómo vamos a llegar a la luna si ni siquiera 
podemos hablar entre nosotros cuando estamos en 
dos o tres edificios? En ese reto espacial se consta-
taba este problema en que no podían escuchar en el 
módulo lo que se decía en la sala de Control de Misión. 
¿Qué hizo la NASA? ¿Dijo… trabajamos en silos depar-
tamentales, burocratizados y no sabemos lo que esta-
mos haciendo, así que dejémoslo y subcontratemos al 
sector privado?  No. 

Cambiaron el diseño organizativo orientándolo a la 
misión. Cambiaron la organización con distintos di-
rectores de proyecto, cada uno con sus propios equi-
pos, pero todos ellos en comunicación continua, pen-

Un elemento central sobre el aterrizaje en la luna 
es el nivel tipo de direccionalidad explícita. Era un 
objetivo al que realmente se podía responder con un 
sí o un no. Entonces, ¿llegamos a la luna y volvimos 
en un tiempo determinado? Puedes decir que sí o que 
no. ¿Y el cambio climático?, ¿cómo transformarlo en 
objetivos concretos, en objetivos que requieren la im-
plicación de numerosos y diferentes sectores? Es un 
problema que conlleva una transformación profunda 
en muchos sectores y un enfoque global del gobierno. 

Ahora bien, el lenguaje actual de los políticos ha-
bla de facilitar e incentivar al sector privado. Eso es 
lo contrario de lo que dijo Kennedy. Él dijo, "lo esta-
mos haciendo porque es difícil, vamos a asumir la 
dificultad" no dijo, "vamos a hacer más fácil que al-
guien suba allí".  Se trata de abrazar la incertidumbre, 
el riesgo y la experimentación, la prueba y error. Con 
ello se aprende. Te levantas y lo haces mejor. 

¿Los funcionarios pueden hacer eso? No, en cuan-
to te equivocas, sales en la portada de los periódi-
cos. En cambio, los inversores capitalistas de riesgo 
pueden presumir de que "cometimos todos estos 
errores". Como Kleiner-Perkins, una gran empresa 
de capital riesgo, que invirtió en Genentech y luego 
ganó miles de millones con ella. Antes de eso, come-
tieron un montón de errores. Y les gusta hablar de 
eso porque demuestra que se asume el riesgo, que 
se es capital de riesgo. Así que, por un lado, estamos 
mitificando a los inversores capitalistas de riesgo y, 
sin embargo, no permitimos que ese nivel de prue-
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de precio fijo con incentivos para la mejora constante 
de la calidad y la innovación. 

Otro tema clave es la financiación. En tiempo de 
guerra, como la Segunda Guerra Mundial, el dinero 
sale de la nada. En cambio, para los grandes proble-
mas sociales, decimos que no hay dinero. Incluso se 
dice que si gastas más en educación, has de gastar 
menos en salud. ¿Cómo asegurarse de que el dinero, 
esté realmente orientado a los resultados, esté  dise-
ñado con condicionalidad? Ese es el reto que tenemos 
y que, por desgracia, no estamos aprendiendo. Esa fue 
una de las cosas que la NASA dejó muy claras. 

La inteligencia pública, de la administración, es 
otro elemento crucial. Esta es una cita que vino del 
jefe de adquisiciones, Bracket: “tenemos que seguir 
invirtiendo en nuestra propia inteligencia", porque 
vio que ya la NASA estaba subcontratando su inteli-
gencia, no sólo a Mackenzie sino a otras consultoras y 
dijo que de seguir así serían capturados por ellas. Así 
que, para contar con inteligencia colectiva y colaborar 
en los grandes problemas de nuestro tiempo, todas 
las organizaciones necesitan capacidad e inteligencia. 
Por contra, nuestras instituciones públicas, se han ido 
vaciando de esta capacidad debido a esta "externali-
zación" o outsourcing. Y ese es un grave problema al 
que la gente no está prestando atención.

Creo que la recuperación europea, sea cual sea, los 
dos billones deberían haber estado condicionados, no 
sólo al clima y a lo digital, sino a la capacidad, a la in-
teligencia. A menos que se invierta en capacidad o in-
teligencia local, regional y nacional, todo este dinero 
va a recaer en organizaciones incapaces. 

Me centro en el gobierno simplemente porque es 
el eslabón más débil ahora mismo, pero también es 
el más importante. El gobierno debe establecer una 
dirección, no puede microgestionar. Se necesita tanta 
experimentación de abajo a arriba como sea posible, 
pero sin una dirección, sin visión, estamos perdidos. 
De todos modos, aun suponiendo que tengan una vi-
sión, a menos que tengamos capacidad e inteligencia 
para hacerlo, simplemente no va a suceder. 

Para llevar a cabo estas acciones se requiere cola-
borar. ¿Cómo colaboras con los diferentes actores de 
la economía si ni siquiera entiendes tu mundo, si no 
tienes la capacidad de pensar, por ejemplo en las pla-
taformas digitales, porque no hay nadie en tu gobier-
no competente y que tenga idea? 

La idea de las misiones comienza con desafíos que 
no hace falta inventar, son los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible. Hay que convertirlos en misiones concre-
tas, hay que conseguir implicar a los diferentes sec-
tores.

En un informe que escribí recientemente para Na-
ciones Unidas, analizamos cómo la COVID nos mos-

sando conjuntamente, holísticamente. Impusieron 
más flexibilidad y agilidad en la NASA a raíz de este 
enorme fracaso. Se reorganizaron, mientras que hoy 
estamos tan acostumbrados a utilizar la palabra buro-
crático. Burocrático no es una mala palabra. Podemos 
tener burocracias atrevidas, atractivas y creativas, o 
podemos tener burocracias realmente aburridas, ver-
ticales, aisladas e inflexibles. Entonces, ¿qué es lo que 
hay que cambiar? La propia burocracia. 

Aunque el objetivo final estaba claro, en el camino 
había muchos otros objetivos intermedios.  Enton-
ces, ¿qué significa tener un reto, la carrera espacial y 
convertirlo en una misión? Llegar a la luna y volver, 
pero conseguir que muchos sectores se involucren 
para que no sea sólo un gran proyecto que pueda ser 
desarrollado, sino que se vean implicados diferentes 
sectores diferentes, con sucesivos problemas ligados 
a los proyectos que tuvieron que ser resueltos en el 
camino, los cuales son en realidad los que condujeron 
al crecimiento económico. 

¿Cómo podemos formular hoy día, en el marco de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible, misiones con-
cretas, al mismo tiempo que involucramos al mayor 
número de sectores diferentes, de modo que se ge-
neren efectos indirectos tecnológicos, pero también 
efectos indirectos sociales y organizativos?   

Para ello es necesario replantearse cuáles son los 
problemas y utilizar la estrategia industrial, la política 
de compras y la política de innovación para volver a 
centrarse en los problemas y alcanzar objetivos a los 
que realmente se pueda responder con un sí o un no.  

Otro elemento clave fue la colaboración público-
privada. Diseñaron esta colaboración o asociación in-
cluyendo temas como el no exceso de beneficios. No 
en el sentido de que no haya beneficios, por supuesto 
puedes seguir obteniendo beneficios, pero no en ex-
ceso. La cuestión es ¿cuál es el beneficio justo que se 
debe obtener si compartimos los riesgos y las recom-
pensas? La NASA lo entendió y estableció que no se 
les permite obtener beneficios, al contrario de lo que 
está sucediendo hoy en día. Por ejemplo, en el sector 
espacial está el caso de Elon Musk quien recibió 7 mil 
millones del gobierno de Estados Unidos y nunca dijo 
gracias. Y mucho menos compartió las recompensas. 
Sus tres empresas SpaceX, Tesla y Solar City, recibie-
ron enormes cantidades de subvenciones en sus pri-
meros tiempos, cuando era difícil.  

También pronto se dieron cuenta de que la forma 
de diseñar asuntos como la contratación pública, don-
de el gobierno es el comprador, tenía que ser muy cui-
dadosa. Se preocupa de diseñar las adquisiciones de 
forma diferente. Dijeron que la forma de contratación 
por coste no estaba funcionando. Lo convirtieron en 
una contratación más orientada a los retos, es decir, 
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estado de bienestar libre de energías fósiles ha cala-
do en lugares muy concretos como en la estrategia de 
comidas escolares. En este país, las comidas escola-
res tienen que ser saludables, sabrosas y sostenibles, 
lo que significa que toda la cadena de suministro de 
las comidas tiene que cambiar, ser mucho más van-
guardista, crear no solo entregas a las empresa con-
tratadas, sino que también los niños de la escuela se 
han involucrado en el diseño de las comidas y ello se 
convierte en algo emocionante. Esto remite al modelo 
de cooperación que creo que su propia organización 
(CIRIEC) aquí en la conferencia trata. Se trata de con-
tar con un modelo cooperativo para que las misiones 
aporten empoderamiento de las personas, para ali-
mentar su capacidad de participar en esto desde el 
principio en lugar de limitarse a reaccionar después. 

Ha sido genial que nuestro instituto haya estado 
mirando lo que está sucediendo aquí en Valencia, tra-
tando de informarlo. Se trata de nuevas ideas, no sólo 
para considerar e interactuar con las misiones euro-
peas, sino también para preguntar cómo podemos 
aprovechar la historia, por ejemplo, de las cooperati-
vas, para hacer la producción diferente. Las cooperati-
vas son también nuevas formas de propiedad, nuevas 
herramientas sobre el terreno con esa condicionali-
dad. Son una nueva forma de producir realmente me-
jor. Hacer el capitalismo de manera diferente significa 
que todos los elementos que he planteado alcancen 
el corazón del sistema. Esa participación, creo que es 
una de las cosas más importantes. 

Si nosotros no sabemos cómo hacer que el contrato 
social sea diferente de verdad en lugar de sólo "sim-
bólicamente", estamos ante un gran problema. 

Gracias.

tró que aquellas partes del mundo como Kerala en la 
India, Vietnam, Ruanda y Togo lo hicieron mejor que 
otras partes del mundo en desarrollo, pero incluso 
mejor que el mundo desarrollado, gracias a las inver-
siones que hicieron en ámbitos como la creación de 
confianza entre el mundo académico, las empresas y 
el gobierno, pero también en otros ámbitos muy espe-
cíficas como el aprendizaje y la coordinación necesa-
rios y la capacidad de gobernar los datos y las plata-
formas digitales debido a la "infodemia". 

Otro punto clave es el diseño de las instituciones 
financieras. Ayudé a Escocia a crear un nuevo banco 
público con esta idea de las misiones en el centro, 
porque necesitamos una financiación comprometi-
da y paciente, no como algunos bancos públicos, que 
sólo dan ayudas a determinados sectores. Es dinero 
comprometido paciente a largo plazo y condicionado 
a que los sectores receptores se transformen en la di-
rección correcta. Pero ese tipo de condicionalidad no 
suele hacerse. Goldman Sachs llamó “Pigs” (cerdos) a 
Portugal, Italia, Grecia y España. Es terrible, pero en 
Europa durante la crisis financiera tuvimos única-
mente la condicionalidad de la austeridad para que 
los rescates se produjeran. Así que España recortó su 
I+D financiada con fondos públicos en un 40% tras la 
crisis financiera para ajustarse al criterio de déficit. 
Eso no fomenta el crecimiento a largo plazo.

Si no hay misión, si no hay visión, sin nueva ca-
pacidad sobre el terreno, nuevas formas de hacer la 
contratación, nuevas formas de diseñar la estrate-
gia industrial y una nueva condicionalidad, será una 
oportunidad perdida. 

También es clave una mayor participación. Es muy 
interesante constatar cómo, en Suecia, la idea de un 
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La respuesta de la diversidad de entidades que 
componen la economía social durante este período 
ha sido buena muestra de su capacidad de hacer y de 
adaptación, siempre tomando como guía sus princi-
pios y sus valores. 

Se trata de entidades presentes en todos los secto-
res económicos, que afrontan desafíos comunes de 
manera profundamente innovadora, tanto desde el 
punto de vista más técnico como desde el punto de 
vista social. Su papel en la democratización de la eco-
nomía es clave en el proceso de transformación social 
y económico en el que estamos envueltos. 

Devolver a las personas el protagonismo y la capa-
cidad de decidir sobre su presente y su futuro más in-
mediato, sobre cómo quieren consumir, invertir, vivir 
en comunidad es fundamental. 

Muy conscientes de ello, desde del Ministerio de 
Trabajo y Economía Social hemos pasado de las pala-
bras a los hechos, y estamos liderando un PERTE de la 
Economía Social y de los Cuidados. Es un proyecto es-
tratégico con una enorme capacidad de arrastre para 

33 CONGRESO INTERNACIONAL DEL CIRIEC, VALENCIA 2022

MENSAJE DE CLAUSURA DEL SECRETARIO DE ESTADO DE EMPLEO 
Y ECONOMÍA SOCIAL DEL GOBIERNO DE ESPAÑA, 
JOAQUÍN PÉREZ REY

Presidente de CIRIEC-Internacional, presidente de 
CIRIEC-Francia, director ejecutivo de CIRIEC-España, 
Conseller de Economía Sostenible, Sectores Produc-
tivos, Comercio y Trabajo de la Generalitat Valencia-
na, es para mí un verdadero honor participar en este 
acto de clausura de este congreso internacional que 
ha hecho de Valencia la capital mundial de la econo-
mía social, contando con intervenciones de referentes 
internacionales clave para avanzar en nuevo modelo 
económico. 

Mi reconocimiento a la organización de un evento 
que ha reunido a 405 congresistas de 31 países, que 
ha contado con 50 ponencias y con talleres paralelos 
en que se han puesto en común 130 comunicaciones 
en 16 sesiones de trabajo. Un trabajo espectacular. A 
lo largo de estas jornadas habéis abordado temáticas 
esenciales en un contexto transformado por la pande-
mia y su efecto acelerador de procesos tecnológicos, 
sociales y medioambientales ya iniciados en un esce-
nario que parece ya superado por los cambios.
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contribuir al crecimiento económico, a la generación 
de empleo de calidad y mejorar la competitividad de 
nuestra economía a través del impulso de esa herra-
mienta decisiva que es la economía social. 

Su objetivo es transformar los cuidados a partir de 
un concepto innovador que garantice el bienestar de 
las personas y el cuidado de nuestro entorno. Bajo 
esta premisa, este instrumento estratégico, el PERTE 
en que se funda la alianza del Estado con la diversidad 
de entidades que conforman la economía social, se ac-
tivan más de 800 millones de euros a través de líneas 
de acción promovidas por 13 ministerios distintos. 
Líneas de actuación que ponen el foco en la mejora 
de los servicios sociales y de salud que promueven el 
desarrollo local y la cohesión social. A través de ac-
ciones en el ámbito urbano, rural, en la vivienda, en 
la energía, movilidad…, contribuyendo también a una 
transición ecológica justa. 

Este PERTE sitúa al conocimiento como objetivo 
estratégico y contempla un hub de vanguardia, con-
cebido como una red de redes de conocimiento que 
genera alianzas entre universidades, grupos y cen-
tros de investigación de excelencia y el tejido empre-
sarial de la economía social. Este congreso de CIRIEC 
es un buen ejemplo de cómo se pueden tejer esas 
magníficas redes con la economía social como telón 
de fondo.

Esta herramienta estratégica, el hub de vanguardia 
que garantiza el acceso de esta parte de nuestro teji-
do productivo a los fondos europeos, fortalecido para 
acelerar su potencial transformador, se suma a otras 
acciones de nuestro Ministerio. La reactivación del 
Consejo de Fomento de la Economía Social, que esta-
ba desde hace más de 10 años parado, permite contar 
con un foro en el que todas las voces del sector, las 
expertas y los expertos, las de las comunidades au-

tónomas y los distintos departamentos ministeriales 
puedan confluir para asesorar al Gobierno en materia 
de economía social. 

La segunda estrategia estatal de economía social, 
que verá la luz en el segundo semestre de este año, 
va a constituir la hoja de ruta que permita avanzar al 
sector afrontando los desafíos de manera innovadora 
y con medición de su impacto social. Junto a ello, va-
mos a llevar a cabo una actualización de la normativa 
clave de la economía social, la propia Ley de Econo-
mía Social, la Ley estatal de Cooperativas y la Ley de 
Empresas de Inserción, para remover los obstáculos 
y generar marcos jurídicos propicios al desarrollo de 
una forma de hacer economía a favor de las personas. 

Cada una y cada uno de nosotros, desde la inves-
tigación, desde las empresas, desde las instituciones 
y desde los gobiernos, estamos siendo partícipes de 
un proceso que visibiliza el espacio que ocupa y que 
ha de ocupar la economía social. Buena muestra de 
ello, es la aprobación del Plan de Acción Europeo 
para la Economía Social y, de manera muy reciente, 
la aprobación de dos instrumentos internacionales 
de enorme relevancia, que son la resolución y las 
conclusiones sobre economía social y solidaria y el 
trabajo decente, que ha adoptado recientemente la 
Conferencia Internacional de Trabajo, y la Recomen-
dación de la OCDE sobre la economía social e inno-
vación social. Sin duda, estamos avanzando y en este 
camino de progreso contáis con el compromiso y el 
respaldo de este Ministerio. 

Es un honor clausurar un congreso repleto de in-
terés y cuyas conclusiones no pueden hacer más que 
guiar nuestra acción política más inmediata en la eco-
nomía social.

Un fuertísimo abrazo y cariñoso saludo desde el Mi-
nisterio de Trabajo y Economía Social.

Joaquín Pérez Rey: “Mi reconocimiento a la organización de un 
evento que ha reunido a 405 congresistas de 31 países, que ha 
contado con 50 ponencias y con talleres paralelos en que se han 
puesto en común 130 comunicaciones en 16 sesiones de trabajo. Un 
trabajo espectacular."
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tamaño del gobierno importa su calidad y su eficien-
cia para el manejo de las situaciones difíciles, y sobre 
todo que sea capaz de aportar propuestas transfor-
madoras, apoyando a los que se quieran arriesgar, a 
los que estén dispuestos a colaborar y a aportar tam-
bién sus capacidades. 

No se trata de complementar lo que el sector priva-
do no hace o no hace bien, sino de proponer nuevas 
metas y objetivos que contribuyan al bien común. Lo 
cual supone una oportunidad para volver a lo esen-
cial, a recordar el límite de los mercados y la impor-
tancia de los bienes públicos.

La crisis del 2008 hizo aflorar profundas fracturas 
subyacentes del modelo económico, con unos niveles 
de desigualdad y de destrucción medioambiental que 
lo hacían insostenible. Y ello supone hacerse pregun-
tas sobre la organización de la producción y la distri-
bución de la renta, porque identificar las causas de la 
desigualdad es importante para determinar cuáles 
son las actuaciones políticas necesarias para hacerle 
frente, en una situación de poder de mercado domi-
nada por grandes empresas. Y nos interpela a su vez 
para redefinir el papel del sector público y la regula-
ción de la economía.

33 CONGRESO INTERNACIONAL DEL CIRIEC, VALENCIA 2022

DISCURSO DE CLAUSURA DEL CONSELLER DE ECONOMÍA 
SOSTENIBLE DE LA GENERALITAT VALENCIANA, RAFAEL CLIMENT

Buenos días a todas y a todos. 
Quiero dar la enhorabuena a CIRIEC por la orga-

nización de este magnífico 33 Congreso, en el que 
se han celebrado nada menos que los 75 años de su 
existencia, así como a todos los que han participado y 
aportado para su desarrollo. Han sido tres días inten-
sos con sesiones plenarias de mañana y tarde que han 
puesto de manifiesto la fortaleza y las potencialidades 
de la economía publica, social y cooperativa.

Tal y como dice el lema del Congreso, vivimos en 
la era post-Covid, un momento en el que, tras supe-
rar y dejar atrás dos años muy exigentes en los que la 
pandemia nos ha golpeado duramente, nos encontra-
mos ahora sumidos en los desafíos energético e infla-
cionista, impulsados por la guerra en Ucrania, y cuya 
evolución es ahora mismo muy difícil de predecir.

De hecho, la pandemia se sumaba a la gran recesión 
de 2008, con efectos no superados como la desigual-
dad y la pobreza, y ahora además hemos de tener en 
cuenta la devastadora guerra en Ucrania, lo cual nos 
enseña una lección: la necesidad de que las adminis-
traciones públicas mejoren sus competencias.

Las crisis han mostrado la importancia de tener 
una buena administración pública, donde más que el 
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Son oportunidades que tenemos que hacer valer 
para asegurar una recuperación que aproveche todas 
las potencialidades que tenemos en nuestro territo-
rio. Y aquí, la economía Social y cooperativa, junto a la 
pública, pueden jugar un papel importante como he-
rramienta de cohesión social, desarrollo económico y 
participación ciudadana, realizando una contribución 
significativa al desarrollo de una economía más parti-
cipativa, más democrática y más solidaria.

Porque las distintas formas de Economía Social 
deben estar presentes y tener su espacio propio y no 
podemos olvidar el importante papel que la economía 
basada en la primacía de las personas, que tiene a és-
tas como centro de decisión y de interés, puede y debe 
tener en los planes de recuperación.

La gestión económica de la pandemia ha demos-
trado que, ante hechos extraordinarios hacen falta 
soluciones extraordinarias. Ante las nuevas formas de 
poder de mercado global, hacen falta nuevas fórmulas 
de regulación de la economía que sean capaces de ha-
cerles frente. Ya que antes y después de la pandemia 
sigue siendo cierto que los bienes públicos exigen ins-
tituciones globales, cooperación, soluciones globales.

Y tengo que decir que este momentum que esta-
mos viviendo está en harmonía con el impulso para 
la transformación de nuestra economía que desde la 
Generalitat Valenciana estamos buscando desde el 
año 2015, para generar a largo plazo un desarrollo 
sostenible social, económico y medioambiental. Con 
luces largas.

Esto quiere decir apostar por la eficiencia en el 
uso de los recursos y realizar una gestión inteligente 

Porque lejos de ser un mero corrector y facilitador 
del mercado redistribuyendo a través de impuestos y 
transferencias, el sector público, a través de sus políti-
cas es crucial a la hora de hacer frente a las asimetrías 
de poder y de asegurar una buena predistribución, es 
decir, un reparto más igualitario de las rentas, y que 
por tanto el progreso sea compartido.

Y soy de los que creo que nada está escrito, y que el 
futuro dependerá de las políticas públicas actuales y 
futuras para determinar el rumbo de nuestro destino 
en las siguientes décadas.

Porque hemos de tener en cuenta que si la gestión 
post-pandémica, tras poner a prueba la capacidad del 
Estado, abría una ventana de oportunidad para enca-
rar cuestiones pendientes como la desigualdad o la 
sostenibilidad, el retorno de la inflación y de la ten-
sión geopolítica suponen un riesgo de retroceso por 
sus efectos a corto plazo en las sociedades.

Por ello, en estos momentos, como sabéis, se re-
fuerza aún más la necesidad de acelerar la transición 
energética y aprovechar las posibilidades de la eco-
nomía circular para hacer frente a un entorno de más 
escasez en materias primas.

Tenemos, además, el reto de la gestión de los fondos 
europeos, que pretenden, por un lado, servir tanto de 
estímulo contra cíclico como de palanca de cambio y 
transformación primando aspectos como la transi-
ción ecológica, la digitalización, la igualdad de género 
y la cohesión social y territorial. En este panorama, 
urge activar todos los recursos de la economía y bus-
car alternativas sobre una base de tolerancia, diálogo, 
consenso y cooperación.

Rafa Climent: “A pesar de las dificultades, estamos ante una 
oportunidad histórica para transformar la economía y la sociedad 
hacia un modelo social y ecológicamente más justo, inclusivo y 
sostenible".

“Ello supone avanzar hacia una economía con rostro humano, 
que genere más confianza, mayor responsabilidad social, más 
participativa... y no me cansaré de repetir que en el núcleo de este 
modelo se encuentra la economía social y cooperativa".
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peración inclusiva y sostenible de nuestra economía; 
comprometidos en una apuesta por la 'econovida', es 
decir, una economía donde las personas y el territorio 
estén en el centro de la toma de decisiones.

Ello supone también avanzar hacia una economía 
con rostro humano,

- que genere más confianza,
- con mayor responsabilidad social,
- más participativa,
- que genere empleo estable y de calidad,
- favorezca una distribución más equitativa de la 

renta,
- que ofrezca respuestas a los grandes retos socia-

les del siglo XXI como el envejecimiento, las migracio-
nes, la exclusión digital o el cambio climático

- y, en definitiva, sea capaz de generar mayor bien-
estar para las personas.

Y no me cansaré de repetir que en el núcleo de este 
modelo se encuentra la economía social y cooperati-
va, ya que combina la eficiencia empresarial con los 
valores de solidaridad, responsabilidad y cohesión 
social, que ha demostrado ser resiliente en los mo-
mentos de crisis y por tanto un modelo de éxito. Junto 
a la economía pública, han de tener más protagonis-
mo y presencia por su capacidad de transformación 
como una herramienta fundamental para afrontar el 
futuro, introduciendo más democracia a la economía.

Y el momento es ahora. 
Muchas gracias.

de nuestros activos para conseguir un territorio de 
calidad en el que vivir y trabajar, dando apoyo a las 
empresas para mejorar en conocimiento, digitaliza-
ción e innovación, para mejorar sus capacidades y 
resiliencia.

Y lo estamos haciendo, además, desde la coopera-
ción y coordinación de abajo hacia arriba, generando 
sinergias con los agentes sociales y económicos, ins-
tituciones, asociaciones y administraciones públicas.

La invasión de Ucrania y las consecuentes sancio-
nes aprobadas contra Rusia han puesto de manifies-
to, una vez más, la necesidad de acelerar la transición 
ecológica, apostando por las energías renovables y el 
autoconsumo, para ganar en soberanía energética, 
afrontando además el reto del cambio climático y la 
pérdida de biodiversidad.

Creo sinceramente que de esta situación podemos 
salir mejor de lo que estábamos y, si lo gestionamos 
bien, tenemos ante nosotros una gran oportunidad 
para crear puestos de trabajo de calidad, democrati-
zando más la economía. Y la energía es un buen ejem-
plo mediante las comunidades energéticas basadas 
en fuentes renovables que estamos impulsando.

Porque, a pesar de todo, estamos ante una oportu-
nidad histórica para transformar la economía y la so-
ciedad hacia un modelo social y ecológicamente más 
justo, inclusivo y sostenible.

Nosotros estamos comprometidos, en todos los ám-
bitos de nuestra competencia, para alcanzar una recu-
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En cuanto a las mejores comunicaciones presenta-
das, el primer premio ha sido para Mercedes Farias y 
Rosalía Alfonso (Uni. de Murcia), por su trabajo sobre 
‘Economía Social, economía de los cuidados y transi-
ción digital’; el segundo premio ha recaído en Patrick 
Murhula, de la Universidad Católica de Bukavu (Rep. 
Democrática del Congo) con ‘The pshycological ow-
nership in financial coopertives: Do formal ownership 
rights matter?’, y el tercero ha sido para Alberto Va-
quero (Universidad de Vigo), María Bastida (Universi-
dad de Santiago de Compostela) y Miguel Ángel Váz-
quez (U. de Vigo), por su comunicación ‘La Economía 
Social como instrumento para la recuperación econó-
mica. Propuestas para afrontar la crisis derivada de la 
Covid-19’ (fotografías de la página siguiente).

Han obtenido reconocimientos también Marta Cun-
yat y Rubén Cunyat (Universitat de València), por su 
trabajo sobre el emprendimiento de mujeres en Es-
paña dentro de la economía social; y Oier Imaz, Leire 
Uriarte e Iñigo Iñurrategi, por su comunicación sobre 
la gobernanza de los Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble en las cooperativas del grupo Mondragón.

33 CONGRESO INTERNACIONAL DEL CIRIEC, VALENCIA 2022

ENTREGA DE LOS PREMIOS EDGAR MILHAUD Y A LAS MEJORES 
COMUNICACIONES PRESENTADAS
El premio Edgard Milhaud se estableció en 2009 en 
conmemoración del fundador del CIRIEC Internacio-
nal, organización que este año cumple su 75 aniver-
sario. El Premio busca animar y reconocer el trabajo 
de un investigador o experto joven, que trabaje acerca 
de los temas propios de CIRIEC-Internacional, esto es, 
sobre cooperativismo, economía social, economía pú-
blica y servicios públicos, y todo tipo de actividades 
colectivas por el interés general. Este año se han otor-
gado dos premios. El primero fue para el investigador 
francés Pierre Wokuri, de la Universidad de Rennes 
1, por su tesis titulada ‘Orienter et activer : les pro-
jets coopératifs d’énergie renouvelable à l’épreuve du 
marché’. Y el segundo premio se concedió a Juan Fran-
cisco Albert Moreno, de la Universitat de València, por 
su tesis con mención internacional titulada ‘Monetary 
Policy and Inequality from an inclusive and Social 
Banking perspective’. Pierre Wokuri no pudo asistir 
al acto pero envió un mensaje de vídeo. Juan Francis-
co Albert recibió el premio de mano del profesor José 
Luis Monzón.
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